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Rosa Luxemburgo (Zamość, 1871-Berlin, 1919), 
teörica politica marxista y revolucionaria 
comprometida con la democracia, fue una 

de las figuras mas destacadas de la izquierda de 
principios del siglo XX. 


Nacida en el seno de una familia polaca de origen 
judio, estudiö derecho y economia politica en 
Zúrich y desempeñó un papel destacado en el 
Partido Socialdemócrata de Polonia (SDKPIL). 
En 1898 obtuvo la nacionalidad alemana y se 
trasladó a Berlin, donde se unió al Partido 
Socialdemócrata de Alemania (SPD) y participó 
activamente en el debate sobre el futuro del 
socialismo, defendiendo, junto con Kautsky, 

la ortodoxia marxista frente al revisionismo 

de Bernstein. Asimismo, abogó por un 
internacionalismo pacifista y encabezó la 
oposición a la Primera Guerra Mundial, motivo 
por el que fue detenida y se distanció de la línea 
oficial del Partido Socialdemócrata, que había 
apoyado la entrada de Alemania en la guerra. 
Junto con Karl Liebknecht creó la escisión del 
partido que se convertiría en la Liga Espartaquista 
y tres años más tarde en el Partido Comunista 
Alemán (KDP). Tras el frustrado alzamiento 
revolucionario de enero de 1919, que ella 
consideró un error pero terminó apoyando, 

fue asesinada por las fuerzas paramilitares. 


Entre sus obras destacan Reforma o revolución 
(1900), Hué.ga de masas, partido y sindicatos 
(1906) y La acumulación del capital (1913). 
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NOTA A LA PRESENTE EDICIÓN 


El texto de La Revolución rusa fue redactado en 1918, 
mientras Rosa Luxemburgo se encontraba en una celda 
de Breslavia. La autora tenía intención de escribir un ar- 
tículo crítico con la política bolchevique para su publi- 
cación en el órgano de la Liga Espartaquista, pero los 
editores rechazaron la propuesta porque consideraban 
que la liga debía mostrar un claro apoyo a los revolu- 
cionarios rusos. Debido a ello, Rosa nunca terminó la 
redacción, solo llegó a escribir el borrador para mos- 
trárselo a Paul Levi, amigo y editor, quien la había di- 
suadido de hacerlo público. Sin embargo, en 1922, tres 
años después del asesinato de la autora, Levi finalmente 
publicó el texto tras ser expulsado del Partido Comu- 
nista. 

A modo de prólogo, hemos incluido el breve en- 
sayo que Hannah Arendt dedicó a la autora en 1966, 
con motivo de la publicación de su biografía, escrita por 
J. P. Nettl. El texto de Arendt se publicó originalmente 
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en inglés, bajo el título «A Heroine of Revolution», en 
The New York Review of Books del 6 octubre. Dos años 
más tarde, con ligeros cambios y el título de «Rosa Lu- 
xemburgo 1871-1919», fue incluido en la obra Men in 
Dark Times, publicada por la editorial Harcourt Brace 
Jovanovich. 

Tanto en el caso de Rosa Luxemburgo como en el 
de Hannah Arendt, presentamos al lector una nueva tra- 
ducción. 
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ROSA LUXEMBURGO 
1871-1919 


La biografia definitiva, al estilo inglés, se halla entre los 
géneros mas admirables de la historiografia. Larga, bien 
documentada, llena de notas y generosamente salpicada 
de citas, suele venir en dos grandes volúmenes y, por lo 
que se refiere al periodo histórico en cuestión, cuenta 
tanto, y con tanta claridad, como los más sobresalientes 
libros de historia. Y es que, en este género literario, a 
diferencia de lo que ocurre en otras biografías, la histo- 
ria no es considerada simplemente como el contexto in- 
evitable de la vida de una persona famosa; es más bien 
como si la luz incolora de un periodo histórico fuese re- 
fractada por el prisma de un gran personaje, de modo 
que, en el espectro luminoso resultante, se lograse la 
completa unidad de la vida y el mundo. Tal vez por ello 
este género es el predilecto para contar la vida de los 


grandes estadistas, pero se considera poco apropiado 
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cuando el interés por el estadista en cuestiön reside prin- 
cipalmente en la vida del personaje, y también se consi- 
dera poco apropiado para las vidas de los artistas, los 
escritores y, en general, las mujeres o los hombres que, 
por su genio, se vieron obligados a mantener el mundo 
a una cierta distancia y cuya grandeza se halla funda- 
mentalmente en sus trabajos, en los instrumentos que 
agregaron al mundo, y no en el papel que desempeñaron 
en dicho mundo.' 

Teniendo en cuenta lo anterior, ha sido una genia- 
lidad por parte de J. P. Nettl el haber elegido la vida de 
Rosa Luxemburgo,? la más improbable de las candida- 
tas, como tema para este género. Ella, ciertamente, no 


1. Hay otra limitación que se ha hecho más obvia reciente- 
mente, después de que Hitler y Stalin, debido a su importancia para 
la historia contemporánea, hayan recibido el honor inmerecido de 
una biografía definitiva. Poco importa cuán escrupulosamente Alan 
Bullock, en su libro sobre Hitler, e Isaac Deutscher, en su biografía 
de Stalin, hayan seguido las técnicas metodológicas prescritas por 
el género: contemplar la historia a la luz de estas no personas solo 
puede resultar en una fraudulenta promoción de su respetabilidad 
y, más sutilmente, en una distorsión de los hechos. Si queremos con- 
templar a las personas y los hechos en su justa proporción, tenemos 
que seguir remitiéndonos a las biografías de Hitler y de Stalin que 
han elaborado respectivamente Konrad Heiden y Boris Souvarine, 
obras mucho menos documentadas y, además, incompletas en el te- 
rreno fáctico. 

2. Rosa Luxemburg, 2 vols., Oxford University Press, 1966. 
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pertenecia a la categoria de los grandes estadistas ni a la 
de las personalidades de renombre. Incluso en su propio 
mundo del movimiento socialista europeo era una figura 
mäs bien marginal, con momentos de esplendor y gran 
brillo relativamente breves, una figura cuya influencia 
en los actos y en las palabras escritas apenas puede com- 
pararse con la de sus contemporáneos — con Plejänov, 
Trotski y Lenin, con Bebel y Kautsky, con Jaurés y Mi- 
llerand—.3 Si el éxito en el mundo es requisito indispen- 
sable para el éxito en el género biográfico, ¿cómo ha 
podido Nettl tener dicho éxito en el caso de esta mujer 
que, siendo muy joven, se vio impulsada a dejar su Po- 
lonia natal y unirse al Partido Socialdemócrata de Ale- 
mania, que siguió desempeñando un papel clave en la 
poco conocida historia del socialismo polaco y que du- 


3. Gueorgui Valentínovich Plejánov (1856-1918), revolucio- 
nario ruso que introdujo el marxismo en su país. 

August Bebel (1840-1913), destacado dirigente socialdemó- 
crata alemán. 

Karl Johann Kautsky (1854-1938), teórico marxista germano. 
Representante de la ortodoxia tras la muerte de Engels, se mostró 
crítico con la revolución bolchevique y polemizó con Lenin y 
Trotski sobre la naturaleza del Estado soviético. 

Jean Jaurés (1859-1914), político socialista francés, asesinado 
días después del estallido de la Primera Guerra Mundial. 

Alexandre Millerand (1859-1943), abogado y político francés, 
primer ministro de enero a septiembre de 1920 y después presidente 
del país hasta 1924. (N. del T.) 
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rante casi dos décadas, a pesar de la ausencia de recono- 
cimiento oficial, fue la figura más polémica y menos 
comprendida del movimiento izquierdista alemán? Y es 
que el éxito es precisamente aquello que se le negó a 
Rosa Luxemburgo en vida, en la muerte y después de la 
muerte — incluso en su propio mundo de revoluciona- 
rios—. ¿Podría ser que el fracaso de todos sus esfuerzos 
a la hora de obtener reconocimiento oficial estuviese de 
algún modo relacionado con el funesto fracaso de la re- 
volución en nuestro siglo? ¿Se verá la historia de manera 
diferente si la miramos a través del prisma de la vida y 
la obra de Rosa Luxemburgo? 

Sea como fuere, no conozco ningún otro libro que 
arroje más luz que el de Nettl sobre el periodo crucial 
del socialismo europeo que abarca desde las últimas dé- 
cadas del siglo xıx hasta el fatídico día de enero de 1919, 
cuando Rosa Luxemburgo y Karl Liebknecht, los dos 
líderes de la Liga Espartaquista, precursora del Partido 
Comunista de Alemania, fueron asesinados en Berlín 
— bajo la mirada del régimen socialista que entonces es- 
taba en el poder, y probablemente con su connivencia—. 
Los asesinos eran miembros de los Freikorps, una orga- 
nización paramilitar ultranacionalista y oficialmente 
ilegal, de la que pronto la guardia de asalto de Hitler ob- 
tendría a sus sicarios más prometedores. El hecho de 
que en ese momento el Gobierno estaba práctica- 
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mente en manos de los Freikorps, ya que estos contaban 
con el «total apoyo de Noske», el experto de los socia- 
listas en defensa nacional y el encargado de los asuntos 
militares, ha sido confirmado hace poco por el capitän 
Pabst, ültimo superviviente de los participantes en el 
asesinato de Rosa Luxemburgo. El Gobierno de Bonn‘ 
— que en este y en otros aspectos parece demasiado an- 
sioso por revivir los rasgos mas siniestros de la Repü- 
blica de Weimar— ha afirmado recientemente que 
gracias a los Freikorps se impidiö que Moscü incorpo- 
rase toda Alemania al Imperio rojo después de la Pri- 
mera Guerra Mundial, y que el asesinato de Liebknecht 
y Luxemburgo fue totalmente legal, «una ejecuciön de 
acuerdo con la ley marcial».s Esto es más de lo que la 
propia República de Weimar pretendía, pues nunca ad- 
mitió públicamente que los Freikorps eran en realidad 
un brazo del Gobierno, ni que había «castigado» a los 
asesinos aplicando una sentencia de dos años y dos se- 
manas de cárcel al soldado Runge, por «intento de ho- 
micidio» (pues había golpeado a Rosa Luxemburgo en 
la cabeza en los pasillos del hotel Eden), y de cuatro 


4. En la fecha en la que Arendt escribió este texto, Bonn era 
la capital de Alemania Occidental o República Federal de Alemania. 
(N. del T.) 

5. Véase el Bulletin des Presse- und Informationsamtes der 
Bundesregierung, del 8 de febrero de 1962, p. 224. 
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meses al teniente Vogel, por «no informar de la apari- 
cıön de un cadaver y por deshacerse ilegalmente de él» 
(Vogel era el oficial al mando cuando Rosa recibiö un 
disparo en la cabeza dentro de un coche y después fue 
arrojada al Landwehrkanal). Durante el juicio, se pre- 
sentö como evidencia una foto en la que se veiaa Runge 
y a sus camaradas celebrando el asesinato en el mismo 
hotel al día siguiente, y dicha foto causó una gran alegría 
en el acusado. «Ha de comportarse usted como es de- 
bido, este no es un asunto de risa», le dijo el juez que 
presidía el juicio. Cuarenta y cinco años después, en el 
juicio de Auschwitz en Fráncfort, tuvo lugar una escena 
parecida; se dijeron las mismas palabras. 

Tras el asesinato de Rosa Luxemburgo y Karl 
Liebknecht, la división de la izquierda europea en parti- 
dos socialistas y comunistas resultó inevitable. «El 
abismo que los comunistas habían imaginado en la teoría 
se convirtió en... el abismo de la tumba». Y este tem- 
prano crimen, dado que probablemente contó con la 
ayuda y la complicidad del Gobierno, inició la danza de 
la muerte en la Alemania de posguerra: los asesinos de 
la extrema derecha comenzaron liquidando a los líderes 
prominentes de la extrema izquierda (Hugo Haase y 
Gustav Landauer, Leo Jogiches y Eugen Leviné),* y 


6. Hugo Haase (1863-1919), político socialista que presidió el 
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pronto se desplazaron hacia el centro y el centro-derecha 
(Walther Rathenau y Matthias Erzberger,? ambos miem- 
bros del Gobierno en el momento de su asesinato). Asi 
pues, en Alemania, la muerte de Rosa Luxemburgo se 
convirtiö en la linea divisoria entre dos eras y en el punto 
de no retorno para la izquierda. Todos aquellos que se 
pasaron a los comunistas tras la amarga desilusiön con 
el Partido Socialista se sintieron atin mas desilusionados 
con la rápida decadencia moral y la desintegración poli- 
tica del Partido Comunista, y, sin embargo, pensaron 
que regresar a las filas de los socialistas significaría apro- 
bar el asesinato de Rosa. Estas reacciones personales, que 


Consejo de los Representantes del Pueblo tras la revolución ale- 
mana de noviembre de 1918. 

Gustav Landauer, (1870-1919), teórico anarquista, escritor, 
traductor y filósofo de origen judío. 

Leo Jogiches (1867-1919), marxista revolucionario lituano de 
origen judío, muy activo en su país, en Polonia y en Alemania. Fue 
uno de los fundadores de la Liga Espartaquista y mantuvo una re- 
lación sentimental con Rosa Luxemburgo. 

Eugen Leviné (1883-1919), comunista revolucionario ruso de 
origen judío. Fue el líder de la breve República Consejista (o So- 
viética) de Baviera. (N. del T.) 

7. Walther Rathenau (1867-1922), político, escritor y empre- 
sario alemán de origen judío, fue ministro de Exteriores en la Re- 
pública de Weimar. 

Matthias Erzberger (1875-1921), político y economista ale- 
mán, firme opositor del belicismo, que dirigió el grupo católico 
Zentrum y ejerció la vicecancillería en 1919. (N. del T.) 
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rara vez son admitidas en püblico, se encuentran entre 
las pequefias piezas de mosaico que conforman el gran 
enigma de la historia. En el caso de Rosa Luxemburgo, 
forman parte de la leyenda que pronto rodeö su nombre. 
Ahora bien, aunque las leyendas contienen una verdad 
propia, Nettl ha hecho bien al no prestar casi atenciön al 
mito de Rosa. Su difícil trabajo como biógrafo era de- 
volverla a la vida histórica. 

Poco después de la muerte de Rosa Luxemburgo, 
cuando todas las tendencias de la izquierda decidieron 
que ella siempre había estado «equivocada» (un «caso 
verdaderamente perdido», según expresó George Licht- 
heim en Encounter), se produjo un curioso cambio en 
su reputación. Vieron la luz dos pequeños volúmenes 
de sus cartas, y estas, totalmente personales y de una be- 
lleza sencilla, conmovedora y a menudo poética, basta- 
ron para destruir la imagen propagandística de una 
«Rosa Roja» sedienta de sangre, o, al menos, bastaron 
para destruir dicha imagen en todos los círculos salvo 
los más obstinadamente antisemitas y reaccionarios. Sin 
embargo, lo que luego surgió fue otra leyenda: la imagen 
sentimental de la estudiosa de las aves y amante de las 
flores, una mujer que, cuando abandonó la prisión, fue 
despedida por los guardias con lágrimas en los ojos, 
como si dichos guardias no pudieran seguir viviendo sin 
la presencia de aquella extraña prisionera que había in- 
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sistido en tratarlos como seres humanos. Nettl no hace 
menciön de esta historia, que me contaron de manera 
fehaciente cuando yo era una niña y que luego confirmó 
Kurt Rosenfeld, su amigo y abogado, quien afirmó 
haber presenciado la escena. La anécdota, probable- 
mente cierta, y sus rasgos ligeramente embarazosos se 
compensan en cierto modo con la supervivencia de otra 
anécdota que Nettl sí menciona. En 1907, Rosa y su 
amiga Clara Zetkin (que más tarde sería la «gran abuela» 
del comunismo alemán) salieron a dar una vuelta, per- 
dieron la noción del tiempo y llegaron tarde a una cita 
con August Bebel, quien temió que se hubiesen perdido. 
En ese momento, Rosa propuso un epitafio para ambas: 
«Aquí yacen los dos últimos hombres de la socialdemo- 
cracia alemana». Siete años después, en febrero de 1914, 
tuvo ocasión de probar la verdad de esta broma cruel en 
un espléndido discurso a los jueces que la procesaban 
por «incitar» a las masas a la desobediencia civil en caso 
de guerra. (Por cierto, tiene mérito que la mujer que 
«siempre estaba equivocada» fuese juzgada por este 
cargo justo cinco meses antes del comienzo de la Pri- 
mera Guerra Mundial, una guerra que pocas personas 
«serias» creían posible). Nettl, con buen sentido, ha 
reimpreso el discurso en su totalidad, y lo cierto es que 
la hombría de dicho discurso no tiene paralelo en la his- 


toria del socialismo alemán. 


21 


LA REVOLUCIÖN RUSA 


Fue necesario que pasasen unos años, y que se pro- 
dujesen unas cuantas catástrofes más, para que la le- 
yenda se convirtiera en un símbolo de nostalgia por los 
buenos viejos tiempos del movimiento, cuando las es- 
peranzas florecían, la revolución estaba a la vuelta de la 
esquina y, lo que es más importante, la fe en la capacidad 
de las masas y en la integridad moral del liderazgo so- 
cialista o comunista seguía intacta. El hecho de que la 
leyenda (vaga, confusa, imprecisa en casi todos sus de- 
talles) pudiese expandirse por el mundo y revivir cada 
vez que surgía una «Nueva Izquierda» dice mucho de 
la persona de Rosa Luxemburgo, y también de las cua- 
lidades de esta generación más antigua de la izquierda. 
Pero junto a esta glamurosa imagen sobrevivieron los 
viejos clichés de la «mujer pendenciera», una «román- 
tica» que no era «realista» ni adoptaba una postura cien- 

res cierto que siempre estaba fuera de lugar), y 
cuyos trabajos, en especial su gran libro sobre el impe- 
rialismo (La acumulación del capital, 1913), eran me- 
nospreciados. Cada movimiento de Nueva Izquierda, 
cuando le llegaba la hora de convertirse en la Vieja 
Izquierda (por lo general cuando sus miembros al- 
canzaban los cuarenta años), enterraba su temprano en- 
tusiasmo por Rosa Luxemburgo junto con los sueños 
de juventud; y como no solían molestarse en leer ni 
mucho menos en comprender lo que ella tenía que decir, 
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les resultaba fäcil hacerla a un lado con todo el filisteis- 
mo condescendiente propio de su nuevo estatus. El 
«luxemburguismo», inventado después de la muerte de 
Rosa por escritorzuelos de partido y por razones polé- 
micas, nunca alcanzó el honor de ser denunciado como 
«traición»; era tratado como un inofensivo trastorno in- 
fantil. De todo lo que Rosa Luxemburgo escribió o dijo, 
solo ha sobrevivido su crítica sorprendentemente pre- 
cisa de la política bolchevique durante la primera etapa 
de la Revolución rusa, y, si lo ha hecho, ha sido porque 
quienes creían que el comunismo era «un dios que fra- 
casó»? pensaron que podían utilizarla como un arma 
contra Stalin. («Hay algo indecente en el uso del nom- 
bre de Rosa y de sus escritos como un misil de la Guerra 
Fría», tal como señaló el encargado de reseñar el libro 
de Nettl para el Times Literary Supplement). Sus nuevos 
admiradores tenían tanto en común con ella como sus 
detractores. Rosa poseía un agudo sentido para detectar 
las diferencias teóricas y una capacidad para juzgar de 
manera infalible a las personas, lo que, unido a sus sim- 
patías y antipatías personales, le habría impedido equi- 
parar a Lenin y a Stalin, dejando al margen que ella 


8. Alusión al libro homónimo (The God that Failed, 1949), 
un volumen colectivo en el que participaron Louis Fischer, André 
Gide, Arthur Koestler, Ignazio Silone, Stephen Spender y Richard 
Wright. (N. del T.) 
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nunca fue una «creyente», nunca utilizó la política como 
un sustituto de la religión y, tal como señala Nettl, 
cuando se enfrentó a la iglesia tuvo cuidado de no atacar 
a la religión. En pocas palabras, si bien «la revolución 
era para ella algo tan real y tan cercano como para 
Lenin», se trataba tan solo de otro artículo de fe como 
el marxismo. Lenin era principalmente un hombre de 
acción, y hubiera entrado en política en cualquier caso, 
pero ella, que no tenía una autoestima tan desmedida y 
afirmaba haber «nacido para criar gansos»,? bien podría 
haberse dedicado a la botánica, la zoología, la historia, 
la economía o la matemática si las circunstancias del 
mundo no hubiesen ofendido su sentido de la justicia y 
de la libertad. 

Lo anterior, por supuesto, implica que no era una 
marxista ortodoxa; de hecho, era tan poco ortodoxa que 
podría dudarse de si en realidad era marxista. Nettl 
afirma acertadamente que para ella Marx no era más que 
«el mejor intérprete de la realidad entre todos ellos», y 
resulta revelador de su falta de compromiso personal el 
hecho de que escribiera: «Ahora siento horror ante el 
aclamado primer volumen de El capital de Marx, debido 


9. La cita es de una carta de Rosa Luxemburgo a Karl y Luise 
Kautsky: «Debe de haber alguien que me crea cuando digo que, si 
estoy danzando en el remolino de la historia, es por error. En rea- 
lidad, he nacido para criar gansos». (N. del T.) 
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a sus ornamentos rococó al estilo de Hegel».'° Desde el 
punto de vista de Rosa Luxemburgo, la realidad, con 
todos sus maravillosos y aterradores aspectos, era lo 
más importante, más incluso que la revolución en si. Su 
heterodoxia era pura, y no buscaba la polémica. «Reco- 
mendaba a sus amigos que leyeran a Marx “por lo atre- 
vido de su pensamiento, por su rechazo a dar algo por 
sentado”, y no por el valor de sus conclusiones. Los 
errores de Marx... eran obvios... por eso ella nunca se 
molestó en llevar a cabo un análisis crítico en profundi- 
dad». Todo esto es evidente en La acumulación del ca- 
pital, obra con respecto a la cual solo Franz Mehring fue 
lo suficientemente desprejuiciado como para decir que 
se trataba de «un logro fascinante y en verdad magní- 
fico, sin igual desde la muerte de Marx».'' La tesis cen- 
tral de esta «curiosa obra de genio» es bastante sencilla. 
Dado que el capitalismo no mostraba ningún signo de 
colapso «bajo el peso de sus contradicciones económi- 
cas», Rosa Luxemburgo comenzó a buscar una causa 
externa que explicara su existencia y su crecimiento 
continuo. Y la halló en la denominada teoría del tercer 
hombre, es decir, en el hecho de que el proceso de cre- 
cimiento no era meramente la consecuencia de leyes in- 


10. En una carta a Hans Diefenbach, el 8 de marzo de 1917, 


en Briefe an Freunde, Zúrich, 1950. 
11. Ibid., p. 84. 
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natas que dirigían la producción capitalista, sino que se 
debía a la continua existencia de sectores precapitalistas 
que el «capitalismo» capturaba y llevaba a su esfera de 
influencia. Una vez que este proceso se expandía a todo 
el territorio nacional, los capitalistas se veían obligados 
a mirar hacia otras partes del planeta, a buscar otras tie- 
rras precapitalistas y atraerlas al proceso de acumula- 
ción del capital, el cual, por así decirlo, se alimentaba 
de cualquier cosa que encontraba fuera de sí mismo. En 
otras palabras, la «acumulación original de capital» des- 
crita por Marx no era, como el pecado original, un 
acontecimiento único, un único acto de expropiación 
por parte de la naciente burguesía, un acto que ponía 
en marcha un proceso de acumulación que luego segui- 
ría con «férrea necesidad» sus propias leyes inherentes 
hasta llegar al colapso final. Por el contrario, la expro- 
piación debía repetirse una y otra vez para poder man- 
tener el sistema en movimiento. Así pues, el capitalismo 
no era un sistema cerrado que generaba sus propias 
contradicciones y estaba «preñado de revolución»; se 
alimentaba de factores externos y su colapso automd- 
tico, si es que podía ocurrir, solo tendría lugar cuando 
toda la superficie de la Tierra hubiese sido conquistada 
y devorada. 

Lenin vio inmediatamente que esta descripción, 
cualesquiera que fueran sus virtudes o sus defectos, no 
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era marxista. Contradecia los fundamentos mismos de 
la dialéctica marxista y hegeliana, que sostiene que cada 
tesis debe crear su propia antitesis —la sociedad bur- 
guesa crea el proletariado—, de modo que el movi- 
miento de todo el proceso permanece ligado al factor 
inicial que lo causó. Lenin señaló que, desde el punto de 
vista de la dialéctica materialista, «la tesis de que la re- 
producción capitalista a gran escala es imposible dentro 
de una economía cerrada y de que, por lo tanto, necesita 
canibalizar otras economías para poder funcionar... [es] 
un “error fundamental”». El problema es que aquello 
que se consideraba un error dentro de la abstracta teoría 
marxista era una descripción eminentemente fiel de las 
cosas tal como eran en realidad. Su cuidadosa «descrip- 
ción de la tortura de los negros en Sudáfrica» también 
era claramente «no marxista», pero lo cierto es que hoy 
en día nadie duda de que dicha tesis debe estar presente 


en un libro sobre el imperialismo. 


II 


Desde el punto de vista histórico, el mayor y más origi- 
nal de los logros de Nettl es el descubrimiento del 
«grupo de pares» polaco-judío y de la relación estrecha, 
duradera y cuidadosamente oculta de Rosa Luxem- 
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burgo con el partido polaco que surgiö de dicho grupo. 
Esta es, de hecho, una fuente muy importante y total- 
mente olvidada no de las revoluciones sino del espiritu 
revolucionario del siglo xx. Ese ambiente, que perdió 
toda su importancia pública ya en la década de 1920, ha 
desaparecido por completo. Su núcleo consistía en ju- 
díos asimilados que provenían de familias de clase media 
cuyo entorno cultural era alemán (Rosa Luxemburgo 
conocía de memoria a Goethe ya Mörike y su gusto li- 
terario era impecable, muy superior al de sus amigos 
alemanes), cuya formación política era rusa y cuyas nor- 
mas morales, tanto en la vida pública como en la pri- 
vada, eran exclusivamente suyas. Estos judíos, que eran 
una minoría muy reducida en el Este, y que en el Oeste 
representaban un porcentaje incluso menor de judíos 
asimilados, se mantenían al margen de todo orden so- 
cial, judío o no judío. Por lo tanto, no tenían ningún 
tipo de prejuicio convencional y, en ese aislamiento ver- 
daderamente espléndido, habían desarrollado su propio 
código de honor, el cual atrajo después a no judíos, 
como Julian Marchlewski y Félix Dzerzhinski, quienes 
terminarían uniéndose a los bolcheviques. Es más, 
Lenin nombró a Dzerzhinski jefe de la Checa precisa- 
mente por provenir de ese entorno único, pues creía que 
se trataba de alguien a quien ningún poder podría co- 
rromper; ¿acaso Dzerzhinski no había rogado que le 
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confiasen el Departamento de Educaciön y Bienestar 
Infantil? 

Nertl subraya con razön las excelentes relaciones de 
Rosa Luxemburgo con su familia, con sus padres, her- 
manos, hermana, sobrina, quienes no mostraron jamäs 
la menor inclinación hacia las convicciones socialistas o 
las actividades revolucionarias y, sin embargo, hicieron 
todo lo posible para ayudarla cuando tenía que escon- 
derse de la policía o estaba en prisión. Vale la pena men- 
cionar esto, pues nos permite hacernos una idea de este 
peculiar entorno familiar judío, sin el cual la emergencia 
del código ético del grupo de pares sería casi incompren- 
sible. El ecualizador oculto de estas personas que siem- 
pre se trataron como iguales entre ellas —y que apenas 
tenían relaciones con otros— era la simple experiencia 
de una infancia donde se daban por sentados el respeto 
mutuo y la confianza incondicional, así como la huma- 
nidad universal y el desprecio genuino, casi ingenuo, por 
las distinciones sociales y étnicas. Lo que los miembros 
del grupo de pares tenían en común era aquello que solo 
puede llamarse gusto moral, que no debe confundirse 
con los «principios morales»; la autenticidad de su moral 
era debida al hecho de haber crecido en un mundo que 
no se había descoyuntado. Esto les daba esa «rara con- 
fianza en sí mismos», que resultaba muy inquietante para 
el mundo en el cual nacieron, y que provocaba un 
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amargo resentimiento al ser percibida como arrogancia 
y presunciön. Este entorno, y no el partido alemän, fue 
siempre el hogar de Rosa Luxemburgo. Y este hogar, 
hasta cierto punto, era mövil; dado que era predominan- 
temente judio, no coincidia con ninguna patria. 

Resulta muy revelador el hecho de que el partido 
de este grupo predominantemente judio, el SDKPIL 
(Partido Socialdemöcrata del Reino de Polonia y Litua- 
nia, anteriormente llamado SDPK, Partido Socialdemó- 
crata del Reino de Polonia), se separase del Partido 
Socialista Polaco oficial, el PPS, debido a la postura de 
este último a favor de la independencia polaca (Pil- 
sudkski, el dictador fascista de Polonia después de la 
Primera Guerra Mundial, fue su descendiente más fa- 
moso), y que, después de la escisión, los miembros del 
grupo se convirtieran en fervientes defensores de un in- 
ternacionalismo a menudo doctrinario. Y aún más re- 
velador es el hecho de que el nacionalismo es el único 
asunto con respecto al cual podría acusarse a Rosa Lu- 
xemburgo de engañarse a sí misma y negarse a afrontar 
la realidad. Es innegable que esto tenía que ver con que 
ella era judía, aunque, por supuesto, es «lamentable- 
mente absurdo» intentar descubrir en su antinaciona- 
lismo una «cualidad peculiarmente judía». Nettl, si bien 
no oculta nada, trata de evitar «la cuestión judía», y, en 
vista del bajo nivel habitual en los debates al respecto, 
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no podemos sino aplaudir su decisiön. Por desgracia, su 
comprensible rechazo a tratar el asunto lo ha cegado con 
respecto a unos cuantos hechos importantes, lo cual es 
una lästima porque esos hechos, a pesar de su naturaleza 
simple y elemental, tambien escaparon a la mirada ha- 
bitualmente sensible y atenta de Rosa Luxemburgo. 

El primero de ellos es aquel que, hasta donde yo sé, 
solo Nietzsche señaló: los judíos, por su posición y sus 
funciones en Europa, estaban predestinados a conver- 
tirse en los «buenos europeos» par excellence. Las clases 
medias judías de París y Londres, Berlín y Viena, Var- 
sovia y Moscú no eran ni cosmopolitas ni internaciona- 
les, aunque los intelectuales de origen judío se veían a sí 
mismos de ese modo. Eran europeos, algo que no po- 
dría decirse de ningún otro grupo. Y no se trataba de un 
asunto de convicción; era un hecho objetivo. En otras 
palabras, mientras que el autoengaño de los judíos asi- 
milados consistía por lo general en la equívoca convic- 
ción de que eran tan alemanes como los alemanes, tan 
franceses como los franceses, el autoengaño de los inte- 
lectuales judíos consistía en pensar que no tenían una 
«patria», pues en realidad su patria era Europa. El se- 
gundo hecho relevante es que los judíos, al menos en el 
caso de la intelligentsia del este de Europa, eran multi- 
lingúes —la propia Rosa Luxemburgo hablaba polaco, 
ruso, alemán y francés con fluidez, y conocía muy bien 
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el inglés y el italiano—. Ellos nunca comprendieron la 
importancia de las barreras lingüisticas ni por qué el 
lema «la patria de la clase trabajadora es el movimiento 
socialista» iba a resultar tan desastrosamente equivo- 
cado para las propias clases trabajadoras. De hecho, es 
muy inquietante que la misma Rosa Luxemburgo, con 
su agudo sentido de la realidad y su estricto rechazo de 
los clichés, no se diese cuenta de que el eslogan contenia 
un error de principio. Una patria, al fin y al cabo, es en 
primer lugar una «tierra»; pero una organizaciön no es 
tal cosa, ni siquiera en sentido metafórico. Es más, hay 
una justicia sombría en la posterior reformulación del 
eslogan: «La patria de la clase trabajadora es la Rusia so- 
viética» (por lo menos Rusia es una «tierra»), una refor- 
mulación que puso fin al internacionalismo utópico de 
esta generación. 

Se podrían aducir muchos más hechos de este tipo 
y aun así seguiría siendo difícil afirmar que Rosa Lu- 
xemburgo se equivocó por completo con respecto a la 
cuestión nacional. Después de todo, ¿qué ha contri- 
buido más a la catastrófica decadencia de Europa que el 
insano nacionalismo que acompañó al declive del Es- 
tado-nación en la era del imperialismo? Aquellos que 
Nietzsche llamó los «buenos europeos» —una minoría 
muy reducida incluso entre los judíos — bien pueden 
haber sido los únicos que presintieron las desastrosas 
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consecuencias que se avecinaban, aunque fueron inca- 
paces de medir correctamente la enorme fuerza que el 
sentimiento nacionalista cobraba dentro de un cuerpo 


politico en descomposiciön. 


MI 


Nettl no solo ha descubierto el «grupo de pares» polaco 
y su continua importancia para la vida pública y privada 
de Rosa Luxemburgo, sino que además, en estrecha re- 
lación con ello, ha revelado fuentes hasta el momento 
inaccesibles, las cuales le han permitido ensamblar los 
acontecimientos de la vida de Rosa —«La bella tarea de 
amar y vivir» —. Ahora es obvio que no sabíamos casi 
nada sobre su vida privada por la sencilla razón de que 
evitó cuidadosamente la notoriedad. Pero no se trata tan 
solo de una mera cuestión de las fuentes. Fue una suerte 
que el nuevo material cayera en manos de Nettl, y este 
tiene todo el derecho de hacer caso omiso de sus prede- 
cesores, quienes, más que por falta de información, se 
vieron obstaculizados por su incapacidad para moverse, 
pensar y sentir al mismo nivel que su tema de estudio. 
La facilidad con la que Nettl maneja el material biográ- 
fico resulta sorprendente. Con enorme perspicacia, 
ofrece el primer retrato creíble de esta mujer extraordi- 
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naria, un retrato hecho con amore, con tacto y gran de- 
licadeza. Es como si ella hubiera encontrado a su ültimo 
admirador, y, por ello, nos surge el deseo de discutir al- 
gunos de los juicios del bidgrafo. 

Sin duda, Nettl se equivoca al enfatizar la ambiciön 
de Rosa, al considerar que ella tenía afán de hacer ca- 
rrera. ¿Ácaso piensa que el vehemente desprecio de 
Rosa por los arribistas que buscaban una buena posi- 
ción en el partido alemán (y que deseaban ser admitidos 
en el Reichstag) era simple hipocresía? ¿Cree que una 
persona verdaderamente «ambiciosa» podría haberse 
permitido la generosidad que Rosa mostró? (En cierta 
ocasión, en un congreso internacional, Jaurés ofreció 
un elocuente discurso en el que «ridiculizó la pasión 
errónea de Rosa Luxemburgo», pero, al terminar, se en- 
contró con que, «de repente, no había nadie para tra- 
ducirlo. Rosa se puso de pie de un salto y reprodujo la 
oratoria en un alemán igual de expresivo».) ¿Acaso una 
persona que da prioridad a su carrera escribiría esta re- 
veladora frase en una de sus cartas a Jogiches: «Siento 
un maldito anhelo de felicidad y estoy dispuesta a lu- 
char por mi ración diaria de ella con toda la terquedad 
de una mula»?" Salvo que se tratase de un ejercicio de 


12. Recuérdese que Rosa Luxemburgo y Leo Jogiches man- 
tenían una relación sentimental, de ahí el comentario de Arendt. 


(N. del T.) 
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deshonestidad o de autoengaño, no parece probable. Lo 
que Nettl confunde con la ambiciön es la fuerza natural 
de un temperamento capaz, en las irönicas palabras de 
la propia Rosa, de «incendiar una pradera», una fuerza 
que, lo quisiera ella o no, la arrastró a la esfera pública 
e incluso gobernó gran parte de sus empresas puramente 
intelectuales. Si bien Nettl subraya en repetidas ocasio- 
nes el elevado código moral del «grupo de pares», pa- 
rece no comprender que cosas como la ambición, la 
carrera, el estatus e incluso el éxito eran para dicho 
grupo estrictos tabúes. 

Hay otro aspecto de la personalidad de Rosa que 
Nettl recalca. Y, una vez más, parece no comprender sus 
implicaciones: se trata del hecho de que era una mujer 
muy tímida. Esto ponía límites considerables a su posi- 
ble ambición —Nettl le atribuye la ambición que habría 
sido natural en un hombre con el talento y las oportu- 
nidades que ella tuvo—. Su antipatía por el movimiento 
de emancipación femenina, movimiento hacia el cual se 
sentían atraídas las demás mujeres de su generación y 
de sus convicciones políticas, es significativa; frente a la 
igualdad que predicaban las sufragistas, ella bien podría 
haber respondido «Vive la petite différence». Fue una 
outsider, no solo por ser una polaca judía en un país que 
no le gustaba y un partido que pronto comenzó a des- 
preciar, sino también por ser mujer. Por supuesto, de- 
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bemos perdonar a Nettl por sus prejuicios masculinos; 
estos no habrian sido importantes sı no le hubiesen im- 
pedido comprender plenamente el papel que en la vida 
de Rosa jugó Leo Jogiches, su marido a efectos prácticos 
y su primer y tal vez único amante. La dura pelea de pa- 
reja, causada por la breve relación de Jogiches con otra 
mujer y complicada por la furiosa reacción de Rosa, era 
típica de la época y del medio en que se movían, como 
también fueron típicas las consecuencias: los celos pos- 
teriores de él y la negativa de ella a perdonarlo durante 
varios años. Esta generación todavía creía firmemente 
que solo se ama una vez, y la poca importancia que 
daban a los certificados de matrimonio no debe confun- 
dirse con la creencia en el amor libre. Los datos que 
Nettl aporta muestran que Rosa tenía amigos y admi- 
radores, y que disfrutaba con ello, pero no indican que 
hubiera otro hombre en su vida. En mi opinión, es ab- 
surdo creer en las habladurías del partido sobre sus pla- 
nes de matrimonio con «Hänschen» Diefenbach, a 
quien llamaba Sie y nunca soñó en tratar como a un 
igual. Según Nettl, lo ocurrido entre Leo Jogiches y 
Rosa Luxemburgo es «una de las grandes y trágicas his- 
torias de amor del socialismo», y lo cierto es que no hay 
necesidad de discutir este veredicto si se entiende en el 
sentido de que la tragedia final no fue causada por «los 
celos ciegos y autodestructivos», sino por la guerra y los 
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afios de prisiön, por la revoluciön alemana condenada 
de antemano al fracaso y por su sangriento final. 

Leo Jogiches, cuyo nombre Nettl también ha res- 
catado del olvido, fue una figura muy notable y, sin em- 
bargo, tipica entre los revolucionarios profesionales. 
Rosa Luxemburgo lo veia indudablemente como mas- 
culini generis, y se trata de algo que para ella tenia gran 
importancia: preferia a Graf Westarp (el lider del Par- 
tido Conservador) por encima de todas las luminarias 
socialistas alemanas porque, según ella dijo, era un hom- 
bre. Había pocas personas a las que Rosa realmente res- 
petaba, y Jogiches encabezaba esa lista en la que solo 
pueden incluirse con certeza los nombres de Lenin y 
Franz Mehring. Él era sin duda un hombre de acción y 
de grandes pasiones, sabía cómo actuar y cómo sufrir. 
Resulta tentador compararlo con Lenin, a quien se pa- 
recía salvo por su pasión por el anonimato y por mover 
los hilos detrás de la escena, así como por su amor por 
la conspiración y el peligro, algo que debía de darle un 
encanto erótico adicional. De hecho, era un Lenin frus- 
trado, ambos se parecían incluso en su mediocridad 
como oradores y en su incapacidad para escribir, que en 
el caso de Jogiches era «total» (como Rosa señaló en un 
agudo y afectuoso retrato en una de sus cartas). Ambos 
poseían un gran talento para la organización y el lide- 
razgo, pero para nada más, de modo que se sentían im- 
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potentes y superfluos cuando no tenian nada que hacer 
y se quedaban solos. Esto es menos evidente en el caso 
de Lenin, porque nunca estuvo completamente aislado, 
pero Jogiches rompiö pronto con el partido ruso debido 
a una pelea con Plejánov —el pope de la emigración rusa 
a Suiza durante la década de 1890—, quien consideraba 
al joven judío recién llegado de Polonia y tan seguro de 
sí mismo como «una versión en miniatura de Nechá- 
yev». A consecuencia de ello, según Rosa Luxem- 
burgo, «vegetó totalmente desarraigado» durante varios 
años, hasta que la revolución de 1905 le dio su primera 
oportunidad: «De repente, se convirtió en el líder no 
solo del movimiento polaco sino también del ruso». (El 
SDKPIL alcanzó la prominencia durante la Revolución 
y adquirió aún más importancia en los años siguientes, 
y Jogiches, a pesar de «no escribir ni una sola línea», si- 
guió siendo «el alma» de sus publicaciones). Tuvo su úl- 
timo momento de gloria cuando, «siendo totalmente 
desconocido en el SPD (Partido Socialdemócrata de 
Alemania)», organizó la oposición clandestina en el ejér- 
cito alemán durante la Primera Guerra Mundial. «Sin él 


no habría existido la Liga Espartaquista», la cual, a di- 


13. Serguéi Gennádievich Necháyev (1847-1882), revolucio- 
nario ruso asociado a los movimientos nihilista y anarquista, y fa- 
moso por su extremismo. (N. del T.) 
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ferencia de cualquier otro grupo izquierdista organi- 
zado de Alemania, fue durante un breve periodo el 
«grupo de pares ideal». (Esto, claro estä, no significa que 
Jogiches hiciese la revoluciön alemana; dicha revolu- 
ciön, al igual que todas las demäs, no fue hecha por 
nadie en particular. La Liga Espartaquista «siguió el 
curso los acontecimientos en lugar de dirigirlos» y la 
versiön oficial de que el «levantamiento de Spartakus» 
en enero de 1919 fue causado o inspirado por sus líderes 
— Rosa Luxemburgo, Liebknecht, Jogiches— es un 
mito.) 

Nunca sabremos cuántas de las ideas políticas de 
Rosa derivaron de Jogiches, pues, en un matrimonio, no 
siempre es fácil separar los pensamientos de los cónyu- 
ges. El hecho de que Jogiches fracasase allí donde Lenin 
triunfó fue debido tanto a las circunstancias —era po- 
laco y judío — como a su menor estatura política. En 
cualquier caso, Rosa Luxemburgo habría sido la última 
en echarle eso en cara. Los miembros del grupo de pares 
no se juzgaban los unos a los otros según ese tipo de ca- 
tegorías. El mismo Jogiches podría haber estado de 
acuerdo con Eugen Leviné, también un ruso judío aun- 
que más joven, en que ambos eran «hombres muertos 
de permiso». Y esa actitud fue la que lo separó de los 
demás, ya que ni Lenin, ni Trotski ni la misma Rosa Lu- 
xemburgo habrían comulgado con la frase de la cita. 
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Tras el asesinato de Liebknecht y de Rosa Luxemburgo, 
Jogiches se negó a abandonar Berlín a pesar de que su 
vida corria peligro. «Alguien tiene que quedarse para es- 
cribir los epitafios», dijo. Dos meses después, lo arres- 
taron y le dispararon por la espalda en una comisaria. 
Se sabja quién era el asesino, pero «jamäs se intentö pro- 
cesarlo»; de hecho, ese hombre mató a otra persona del 
mismo modo y luego continuó su «carrera en la policía 
prusiana». Tales eran las buenas costumbres de la Repú- 
blica de Weimar. 

Al leer y recordar estas viejas historias, nos hace- 
mos dolorosamente conscientes de la diferencia entre 
los camaradas alemanes y los miembros del grupo de 
pares. Durante la revolución rusa de 1905, Rosa Luxem- 
burgo fue arrestada en Varsovia, y sus amigos del grupo 
de pares recolectaron el dinero para la fianza (probable- 
mente pagada por el partido alemán). El pago fue com- 
plementado con «una amenaza extraoficial; si a Rosa 
llegaba a ocurrirle algo, tomarían represalias e irían a 
por los oficiales prominentes». Esta idea jamás se cruzó 
por la mente de los amigos alemanes de Rosa, ni antes 
ni después de la ola de asesinatos políticos que se pro- 
dujeron cuando la impunidad de tales actos se volvió 
notoria. 
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IV 


Lo que, visto en retrospectiva, resultö mäs problemätico 
y, sin duda, más doloroso para Rosa Luxemburgo no 
fueron sus supuestos «errores», sino más bien los pocos 
casos cruciales en los que ella coincidió con la línea ofi- 
cial del Partido Socialdemócrata de Alemania. Esos fue- 
ron sus verdaderos errores, y no hubo ni uno que 
finalmente no reconociera y no lamentara con amar- 
gura. 

El menos perjudicial fue el relativo a la cuestión na- 
cional. Ella había llegado a Alemania en 1898 desde Zú- 
rich, donde se había doctorado con «una tesis de 
primera clase sobre el desarrollo industrial de Polonia» 
(según el profesor Julius Wolf, quien en su autobiografía 
aún recordaba con orgullo a «la más capacitada» entre 
sus alumnos). La tesis logró la inusual «distinción de la 
inmediata publicación comercial», y en la actualidad 
la siguen utilizando los estudiantes de historia polaca. 
La autora sostenía que el crecimiento económico de 
Polonia dependía totalmente del mercado ruso y que 
cualquier intento de «formar un Estado nacional o lin- 
guistico suponía negar el desarrollo y el progreso logra- 
dos durante los últimos cincuenta años». (Que el 
argumento era correcto desde el punto de vista econó- 
mico quedó más que demostrado por el malestar cró- 
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nico de Polonia en el periodo de entreguerras.) Se con- 
virtió entonces en la experta sobre Polonia para el par- 
tido alemán, así como en su propagandista entre la 
población polaca de las provincias alemanas del Este, y 
estableció una incómoda alianza con aquellos que que- 
rían «germanizar» a los polacos, incluido el socialismo 
polaco, tal como le contó a Rosa un secretario del SPD. 
Seguramente, «el resplandor de la aprobación oficial era 
para Rosa un resplandor falso». 

Mucho más grave fue el error que cometió al llegar 
a un engañoso acuerdo con las autoridades del partido 
en la controversia revisionista, en la cual jugó un papel 
esencial. Este famoso debate fue desencadenado por 
Eduard Bernstein y ha pasado a la historia como la al- 
ternativa de la reforma frente a la revolución.'* Sin em- 
bargo, este grito de guerra es engañoso por dos razones: 
en primer lugar, crea la impresión de que el SPD aún es- 
taba comprometido con la revolución a finales del siglo 
XIX, lo cual es falso; en segundo lugar, oculta la solidez 
objetiva de mucho de lo que Bernstein tenía que decir. 
Su crítica de las teorías económicas de Marx estaba, tal 
como el propio Bernstein dijo, totalmente «de acuerdo 


14. El debate enfrentó fundamentalmente a Eduard Bernstein 
y Karl Kautsky. Bernstein se alzó contra las tesis marxistas de la in- 
eluctabilidad de la crisis general del capitalismo y del empobreci- 
miento absoluto de la clase obrera. (N. del T.) 
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con la realidad». Este señaló que «el enorme incremento 
de la riqueza social no [iba] acompanado de un nümero 
decreciente de grandes capitalistas, sino mäs bien de un 
número creciente de capitalistas de todo grado», que «la 
reducción del número de ricos y el aumento de la mise- 
ria de los pobres» no se habían materializado, que «el 
proletario moderno [era] pobre pero no [vivía] en la mi- 
seria» y que el eslogan de Marx, «El proletario no tiene 
patria», era falso. El sufragio universal le había otorgado 
derechos políticos; los sindicatos, un lugar en la socie- 
dad, y el nuevo desarrollo imperialista, un claro interés 
en la política exterior de la nación. No hay duda de que 
la reacción del partido alemán a estas verdades incómo- 
das se inspiraba principalmente en una profunda reti- 
cencia a reexaminar de manera crítica sus bases teóricas, 
pero dicha reticencia se agudizó a causa de los intereses 
particulares que el partido tenía en el statu quo, el cual 
se veía amenazado por el análisis de Bernstein. Lo que 
estaba en juego era el estatus del SPD como «un Estado 
dentro del Estado»: el partido se había convertido de 
hecho en una gigantesca y bien organizada maquinaria 
burocrática que se mantenía al margen de la sociedad, 
y que tenía todo el interés del mundo en que las cosas 
siguieran como estaban. El revisionismo al estilo Berns- 
tein hubiera llevado al partido de regreso a la socie- 
dad alemana, y dicha «integración» era considerada tan 
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peligrosa para los intereses del partido como una revo- 
luciön. 

Nettl sostiene una teoría interesante sobre la «po- 
sición de paria» del SPD dentro de la sociedad alemana 
y sobre su fracaso a la hora de participar en el Go- 
bierno.'* Sus miembros consideraban que el partido 
podía «proporcionar en su seno una alternativa superior 
al capitalismo corrupto». De hecho, al mantener «las de- 
fensas contra la sociedad intactas en todos los frentes», 
generó un falso sentimiento de «unidad» (tal como lo 
expresa Nettl) que los socialistas franceses trataban 
con gran desprecio.'* En cualquier caso, era obvio que 
cuanto más crecía el número de miembros del partido, 
más tendía este a organizarse y a perder su impulso vital. 
Se podía vivir con toda comodidad en este «Estado 
dentro del Estado» evitando cualquier fricción con la 
sociedad en general, disfrutando de un sentimiento de 


15. Véase «The German Social Democratic Party, 1890-1914, 
as a Political Model», en Past and Present, abril de 1965. 

16. La situación tenía rasgos muy similares a los de la posición 
del ejército francés durante el caso Dreyfus, que Rosa Luxemburgo 
analizó de manera brillante para Die Neue Zeit en «Die Soziale 
Krise in Frankreich», vol. 1, 1901. «La razón por la cual el ejército 
se mostraba reticente a efectuar un movimiento era que quería de- 
mostrar su oposición al poder civil de la República y, al mismo 
tiempo, no quería comprometerse», mediante un coup d’Etat, con 
otra forma de gobierno. 
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superioridad moral sin mayores consecuencias. Ni si- 
quiera era necesario pagar el precio de una seria aliena- 
ciön, ya que esta sociedad paria no era en realidad mäs 
que una imagen especular, un «reflejo en miniatura» de 
la sociedad alemana en general. Este callejön sin salida 
del movimiento socialista alemän podia ser analizado 
correctamente desde puntos de vista opuestos — bien 
desde el revisionismo de Bernstein, que reconocia como 
un hecho consumado la emancipaciön de las clases tra- 
bajadoras dentro de la sociedad capitalista y proponia 
dejar de hablar de una revoluciön en la que, en cualquier 
caso, nadie pensaba; o bien desde el punto de vista de 
aquellos que se sentian «alienados» en la sociedad bur- 
guesa y querian cambiar el mundo. 

Este ültimo era el punto de vista de los revolucio- 
narios del Este que dirigieron el ataque contra Bernstein 
— Plejänov, Parvus y Rosa Luxemburgo—," a quienes 
apoyaba Karl Kautsky, el teórico más eminente del par- 
tido alemán, a pesar de que este seguramente se sentía 
más cómodo con Bernstein que en compañía de sus 
nuevos aliados foráneos. La victoria que obtuvieron fue 
pirrica; «simplemente reforzaron la alienación dando la 


17. Alexander Parvus (1867-1924), socialista revolucionario 
ruso de origen judío. Se afincó en Alemania, donde alcanzó noto- 
riedad como teórico marxista y figura controvertida del SPD. (N. 
del T.) 
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espalada a la realidad». Y es que la cuestiön clave no era 
teörica ni econémica. Lo que estaba en juego era la con- 
vicciön de Bernstein, vergonzosamente escondida en 
una nota a pie de página, de que, «en general, la clase 
media —incluida la alemana— [seguia] gozando de 
buena salud, no solo en el sentido econömico sino tam- 
bién en el sentido moral».** Esta es la razón por la cual 
Plejánov lo llamó «filisteo» y por la cual Parvus y Rosa 
Luxemburgo consideraban la lucha tan decisiva para el 
futuro del partido. Y es que en realidad Bernstein y 
Kautsky tenían en común su rechazo a la revolución; 
«la férrea ley de la necesidad» era para Kautsky la mejor 
excusa posible para no hacer nada. Los huéspedes de 
Europa Oriental eran los únicos que «creían» en la re- 
volución como una necesidad teórica y que además de- 
seaban hacer algo al respecto, porque consideraban que 
la sociedad, tal como era, resultaba insoportable desde 
el punto de vista moral, desde el punto de vista de la jus- 
ticia. Por otro lado, Bernstein y Rosa Luxemburgo te- 
nían en común la honestidad (lo que puede explicar la 
«secreta ternura» que él sentía por ella). Ambos anali- 
zaban lo que veían, eran fieles a la realidad y críticos con 
Marx; Bernstein era consciente de esto y, en su respuesta 
a los ataques de Rosa Luxemburgo, señaló que ella tam- 


18. La cursiva es mía. 
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bien habia cuestionado «el conjunto de las predicciones 
marxistas con respecto a la evoluciön social, en la me- 
dida en que se basan en la teoria de las crisis». 

Los éxitos tempranos de Rosa Luxemburgo en el 
partido alemän tuvieron como base un doble malenten- 
dido. A principios del siglo, el SPD causaba «envidia y 
admiración a los socialistas de todo el mundo». August 
Bebel, «su gran abuelo», quien desde la fundaciön del 
Reich por parte de Bismarck hasta el estallido de la Pri- 
mera Guerra Mundial «dominö la politica y el espiritu» 
del partido, proclamaba: «Soy y siempre seré enemigo 
mortal de la sociedad existente». ¿No sonaba esto como 
el espíritu del grupo de pares polaco? ¿Acaso de este or- 
gulloso desafío no se podía inferir que el gran partido 
alemán, en cierta medida, llevaba a cabo el mandato del 
SDKPIL? Rosa Luxemburgo necesitó casi una década 
(hasta su regreso de la primera revolución rusa) para 
descubrir que tras ese desafío se ocultaban la ausencia 
de compromiso con el mundo y la preocupación exclu- 
siva por el crecimiento de la organización del partido. 
A partir de esta experiencia, Rosa desarrolló después de 
1910 SU programa de «fricción» constante con la socie- 
dad, sin la cual, tal como ella comprendió entonces, la 
fuente misma del espíritu revolucionario estaba desti- 
nada a secarse. La autora no tenía intenciones de pasar 
su vida dentro de una secta, por muy grande que esta 
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fuese; su compromiso con la revolucién era principal- 
mente una cuestiön moral, y esto significaba que ella 
debia seguir apasionadamente comprometida con la es- 
fera publica y con los asuntos civiles, esto es, con el des- 
tino del mundo. Su implicación en la política europea 
más allá de lo tocante a los intereses inmediatos de la 
clase trabajadora, y por lo tanto más allá del horizonte 
de todos los marxistas, asoma de manera más convin- 
cente en su insistencia en el desarrollo de «un programa 
republicano» para los partidos alemán y ruso. 

Este fue uno de los puntos principales de su famoso 
Junius-Broschúre, escrito en prisión durante la guerra y 
luego utilizado como plataforma para la Liga Esparta- 
quista. Lenin, que desconocía su autoría, declaró de in- 
mediato que proclamar «el programa de una república... 
[significa] en la práctica proclamar la revolución con un 
programa revolucionario erróneo». Pues bien, un año 
más tarde la Revolución rusa estalló sin ningún tipo de 
«programa», y su primer logro fue la abolición de la 
monarquía y el establecimiento de una república, y lo 
mismo iba a suceder en Alemania y en Austria. Esto, 
evidentemente, nunca impidió que los camaradas rusos, 
polacos o alemanes disintieran de forma violenta con 
ella sobre este punto. De hecho, la cuestión republicana, 
y no la nacional, es lo que más apartó a Rosa del resto. 
A quí se hallaba completamente sola, al igual que lo es- 
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taba, aunque de manera menos obvia, en su énfasis sobre 
la necesidad absoluta de libertad no solo individual sino 
también publica en cualquier circunstancia. 

Un segundo malentendido está directamente rela- 
cionado con el debate revisionista. Rosa Luxemburgo 
interpretó que la reticencia de Kautsky a aceptar el aná- 
lisis de Bernstein representaba un compromiso autén- 
tico con la revolución. Después de la primera revolución 
rusa en 1905, que había hecho que ella regresase rápida- 
mente a Varsovia con documentos falsos, no podía se- 
guir engañándose a sí misma. Para ella, esos meses no 
solo constituyeron una experiencia crucial, sino que 
además fueron «los más felices de [su] vida». A su 
vuelta, trató de discutir los hechos con sus amigos en el 
partido alemán, pero descubrió que la palabra revolu- 
ción se convertía en un conjunto de sílabas sin sentido 
«tan pronto como entraba en contacto con una verda- 
dera situación revolucionaria». Los socialistas alemanes 
estaban convencidos de que esas cosas solo podían ocu- 
rrir en tierras lejanas y bárbaras. Este fue el primer 
golpe, del que Rosa nunca se recuperó. El segundo tuvo 
lugar en 1914, y casi la llevó al suicidio. 

Evidentemente, su primer contacto con una verda- 
dera revolución le enseñó más cosas, y mejores, que la 
desilusión y que las bellas artes del desprecio y de la des- 
confianza. Allí nació su visión de la naturaleza de la ac- 
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ción política, que Nettl define acertadamente como su 
contribución más importante a la teoría política. El 
punto clave es que ella había aprendido de los consejos 
obreros revolucionarios (los posteriores sóviets) que «la 
buena organización no precede a la acción, sino que es 
producto de la misma», que «la organización de la acción 
revolucionaria puede y debe aprenderse en la propia re- 
volución, del mismo modo que solo se puede aprender 
a nadar en el agua», que las revoluciones no están «he- 
chas» por nadie en concreto, sino que estallan «de ma- 
nera espontánea» y que «la presión para actuar» siempre 
proviene «de abajo». Una revolución «será grande y 
fuerte mientras los socialdemócratas [que por entonces 
eran el único partido revolucionario] no la aplasten». 
Hay, sin embargo, dos aspectos del preludio de 
1905 que se le escaparon por completo a Rosa Luxem- 
burgo. El primero es que, después de todo, la revolu- 
ción, sorprendentemente, había estallado en un país 
atrasado, sin desarrollo industrial, y además se trataba 
de un territorio donde no existía ningún movimiento 
socialista fuerte que contase con el apoyo de las masas. 
E igual sorpresa causaba el hecho innegable de que dicha 
revolución había sido consecuencia de la derrota rusa 
en la guerra con Japón. Estos son los dos hechos que 
Lenin nunca olvidó, y de los cuales extrajo dos conclu- 
siones. En primer lugar, uno no necesitaba una gran or- 
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ganización; un grupo pequeño, bien organizado y con 
un líder que sabía lo que quería, era suficiente para 
tomar el poder una vez que la autoridad del viejo régi- 
men había sido barrida. Las grandes organizaciones re- 
volucionarias no eran más que una molestia. Y, en 
segundo lugar, dado que las revoluciones no se «ha- 
cían», sino que eran el resultado de circunstancias y 
acontecimientos que escapaban al poder de cualquiera, 
las guerras eran bienvenidas.'? 

El segundo aspecto tiene que ver con la fuente de 
los desacuerdos entre Rosa Luxemburgo y Lenin du- 
rante la Primera Guerra Mundial. Ella criticó la táctica 
de Lenin en la Revolución rusa de 1918, pues, desde el 
principio hasta el fin, se negó a ver en la guerra otra cosa 
que el desastre más terrible. No importaba el resultado 
final: el precio en vidas humanas, en particular en vidas 
proletarias, era demasiado alto. Es más, iba en contra de 
la naturaleza de Rosa el comparar la revolución con una 


19. Lenin leyó el libro De la guerra (1832), de Clausewitz, du- 
rante la Primera Guerra Mundial. De hecho, sus extractos y anota- 
ciones fueron publicados en Berlín Oriental durante la década de 
1950. Según Werner Hahlberg («Lenin und Clausewitz» en Archiv 
für Kulturgeschichte, vol. 36, Berlín, 1954), Lenin estaba bajo la in- 
fluencia de Clausewitz cuando empezó a considerar que la guerra, 
esto es, el colapso del sistema europeo de los Estados-nación, tal 
vez podría reemplazar al colapso económico de la economía capi- 
talista predicho por Marx. 
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usurera que especula con la guerra y la masacre, algo 
que a Lenin no le molestaba en absoluto. Y, con respecto 
al asunto de la organızacıön, ella no creia en una victoria 
en la que el pueblo en general no tenía ni participación 
ni voto; creia tan poco en la necesidad de conservar el 
poder a cualquier precio que «temía mucho más a una 
revolución deforme que a una revolución fracasada». De 
hecho, esta era «la mayor diferencia entre ella» y los bol- 
cheviques. 

¿Y acaso los acontecimientos no le dieron la razón? 
¿No es la historia de la Unión Soviética una larga de- 
mostración de los temibles peligros de las «revoluciones 
deformes»? ¿Acaso el «colapso moral» que previó —sin 
prever, claro está, la abierta criminalidad del sucesor de 
Lenin— no ha hecho más daño a la causa de la revolu- 
ción, tal como ella la entendía, que «cualquier derrota 
política... en la lucha honesta contra fuerzas superiores 
y ante el desafío de la situación histórica»? ¿No es cierto 
que Lenin estaba «completamente equivocado» por lo 
que respecta a los medios, que el único camino hacia la 
salvación pasaba por «la escuela de la vida pública [en sí 
misma], por la democracia y la opinión pública más am- 
plias e ilimitadas», y que el terror «desmoralizó» a todos 
y lo destruyó todo? 

Rosa no vivió lo suficiente como para comprobar 


cuánta razón había tenido y para ver el terrible y rápido 
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deterioro moral de los partidos comunistas, descendien- 
tes directos de la Revoluciön rusa en todo el mundo. 
Tampoco lo hizo Lenin, quien a pesar de todos sus 
errores todavía tenia más en común con el original 
grupo de pares que cualquiera de los que vinieron tras 
él. Esto se hizo evidente cuando, tres años después de 
la muerte de Rosa Luxemburgo, Paul Levi, el sucesor 
de Leo Jogiches en el liderazgo de la Liga Espartaquista, 
publicó los comentarios sobre la Revolución rusa que 
acabamos de citar, los cuales habían sido escritos por 
Rosa en 1918 «solo para usted» —es decir, solo para 
Levi, sin intención de que fueran publicados—.*” «Fue 
un momento bastante embarazoso» tanto para el par- 
tido alemán como para el ruso, y habría sido compren- 
sible que Lenin hubiese respondido con brusquedad y 
sin moderación. Pero, en lugar de ello, escribió lo si- 
guiente: 


Respondemos con... una buena y antigua fábula 
rusa: a veces un águila puede volar más bajo que una ga- 
llina, pero una gallina nunca puede elevarse a la misma 
altura que un águila. Rosa Luxemburgo... a pesar de 


[sus] errores... fue y es un águila. 


20. No deja de ser irónico que este texto sea el único de sus 
trabajos que todavía se lee y se cita hoy en día. En lengua inglesa 
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A continuación, Lenin pedía la publicación de «la 
biografía [de Rosa Luxemburgo] y la edición de sus 
obras completas» sin purgar los «errores», y reprendía 
a sus camaradas alemanes por la «increíble» negligencia 
que habían mostrado en la tarea. Esto ocurrió en 1922. 
Tres años después, los sucesores de Lenin decidieron 
«bolchevizar» el Partido Comunista de Alemania y, por 
lo tanto, ordenaron «un ataque específico y violento 
contra todo el legado de Rosa Luxemburgo». La tarea 
fue aceptada con alegría por una joven miembro del par- 
tido, llamada Ruth Fischer, quien acababa de llegar de 
Viena. Ruth les dijo a sus camaradas alemanes que Rosa 
Luxemburgo y su influencia «no eran más que un bacilo 
de la sífilis». 

Se abrió la veda y de allí comenzó a surgir lo que 
Rosa Luxemburgo habría denominado «otra especie 
zoológica». Ya no era necesario hablar de «agentes de la 
burguesía» ni de «socialtraidores» para destruir a los 


están disponibles las siguientes obras: The Accumulation of Capital 
(Londres y Yale, 1951); las respuestas a Bernstein en 1899 (en una 
edición publicada por Three Arrows Press, Nueva York, 1937); J#- 
nius-Broschüre (1918), bajo el título The Crisis in the German Social 
Democracy, publicado por Lanka Sama Samaja Publications of Co- 
lombo (la edición original es de la Socialist Publication Society, 
Nueva York, 1918); por último, en 1953, la misma editorial, con 
base en Ceilán, editó su The Mass Strike, the Political Party, and 
the Trade Unions (1906). 
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pocos supervivientes del grupo de pares y enterrar en el 
olvido los ültimos restos de su espiritu. Huelga decir 
que jamás se ha publicado una edición de las obras com- 
pletas de Rosa Luxemburgo. Después de la Segunda 
Guerra Mundial, aparecıö en Berlin Oriental una selec- 
ción de textos en dos volúmenes, «con cuidadosas ano- 
taciones que subrayaban sus errores». Le siguió «un 
análisis completo del sistema de errores luxembur- 
guista» escrito por Fred Oelßner, que pronto «cayó en 
la oscuridad» porque se volvió «demasiado estalinista». 
Esto, desde luego, no es lo que Lenin había pedido ni 
podía servir, tal como él deseaba, «para la educación de 
varias generaciones de comunistas». 

Tras la muerte de Stalin, las cosas comenzaron a 
cambiar, aunque no en Alemania Oriental, donde, típi- 
camente, la revisión de la historia estalinista adquirió la 
forma de un «culto a Bebel». (El único que se manifestó 
en contra de esta nueva estupidez fue el pobre Hermann 
Duncker, el último distinguido superviviente que toda- 
vía podía «recordar el periodo más maravilloso de mi 
vida, cuando siendo joven conocí a Rosa Luxemburgo, 
Karl Liebknecht y Franz Mehring y trabajé con ellos».) 
Sin embargo, los polacos, a pesar de que su propia se- 
lección de textos en dos volúmenes aparecida en 1959 
«se solapa en parte con la edición alemana», «extrajeron 
la reputación de Rosa casi intacta del ataúd en el que 
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habia sido enterrada» tras la muerte de Lenin, y a partir 
de 1956 «las publicaciones inundaron el mercado». Me 
gustaria creer que todavia hay esperanza de un recono- 
cimiento tardio de la figura y la labor de Rosa Luxem- 
burgo, del mismo modo que me gustaria que finalmente 
ella encuentre su lugar en la educacién de los politölo- 
gos en los países de Occidente. Y es que Nett] tiene 
razón: «Su pensamiento pertenece allí donde la historia 
de las ideas políticas se enseña con rigor». 


HANNAH ÁRENDT 
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I 
LA IMPORTANCIA FUNDAMENTAL 
DE LA REVOLUCION RUSA 


La Revoluciön rusa constituye el acontecimiento mas 
poderoso de la Guerra Mundial. Su estallido, su radica- 
lismo sin precedentes y sus duraderas consecuencias re- 
presentan la más clara condena de las mentiras que, al 
comienzo de la guerra, la socialdemocracia oficial pro- 
pagó celosamente como cobertura ideológica de la cam- 
paña de conquista del imperialismo alemán. Me refiero 
a lo que se dijo con respecto a la misión de las bayonetas 
alemanas, las cuales iban a derrocar al zarismo.ruso y a 
liberar al pueblo oprimido. 

Los poderosos cambios de la revolución en Rusia, 
los resultados profundos que han transformado todas 
las relaciones de clase, han planteado todos los proble- 
mas económicos y sociales, y, con la fatalidad de su 
propia lógica interna, se han desarrollado de manera 
consistente desde la primera fase de la república bur- 
guesa hasta etapas más avanzadas, reduciendo la caída 
del zarismo a un simple episodio menor. Todo esto deja 
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tan claro como el dia que la liberaciön de Rusia no ha 
sido un logro de la guerra y de la derrota militar del za- 
rismo, que no ha sido un servicio prestado por «las ba- 
yonetas alemanas en los pufios alemanes», como lo 
prometió una vez, en uno de sus editoriales, el Nese 
Zeit dirigido por Kautsky. Al contrario, la liberación de 
Rusia hunde sus profundas raíces en la tierra de su pro- 
pio país, y ha alcanzado internamente su plena madu- 
ración. La aventura militar del imperialismo alemán, 
emprendida con la bendición ideológica de la socialde- 
mocracia alemana, no provocó la revolución en Rusia. 
Solo sirvió para interrumpirla en un primer momento, 
para postergarla por un tiempo tras la primera oleada 
tempestuosa de los años 1911-1913. Y luego, después de 
su estallido, le creó las condiciones más difíciles y anor- 


` 


males. 
Es más, para cualquier observador reflexivo, estos 


hechos refutan de manera decisiva la teoría doctrinaria 
que Kautsky compartía con los socialdemócratas del 
Gobierno, según la cual Rusia, al ser un país económi- 
camente atrasado y predominantemente agrario, no es- 
taba madura para la revolución social y la dictadura del 
proletariado. Esta teoría, que considera que la única re- 
volución posible en Rusia es la burguesa, es compartida 
por el ala oportunista del movimiento obrero ruso, por 
los llamados mencheviques, quienes se hallan bajo la ex- 
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perta direcciön de Axelrod y Dan.' Y de ahi se sigue la 
täctica de la coaliciön entre los socialistas y el libera- 
lismo burgués en Rusia. Tanto los oportunistas rusos 
como los alemanes comparten con los socialistas del 
Gobierno alemän esta concepciön bäsica de la Revolu- 
ción rusa, y de dicha concepción derivan automática- 
mente sus detalladas posiciones con respecto a las 
cuestiones tácticas. Según estos tres grupos, la Revolu- 
ción rusa debería haberse detenido al llegar a la etapa 
que, para la mitología de la socialdemocracia alemana, 
constituía el noble objetivo de la guerra emprendida por 
el imperialismo alemán; es decir, la revolución debería 
haberse detenido una vez derrocado el zarismo. Según 
ellos, si la revolución ha ido más allá y se ha planteado 
como tarea la dictadura del proletariado, es debido sim- 
plemente a un error del ala radical del movimiento 
Obrero ruso, los bolcheviques. Todas las dificultades con 
las que la revolución ha tropezado en su curso ulterior, 
todos los desórdenes que ha sufrido, serían el resultado 
de este error fatídico. 

Desde el punto de vista teórico, esta doctrina (reco- 
mendada como fruto del «pensamiento marxista» por 
el Vorwärts de Stampfer’ y también por Kautsky) deriva 


t. Rosa Luxemburgo se refiere a Pável Borísovich Axelrod 


(1850-1928) y a Fiódor Ilich Dan (1871-1949). 
2. Friedrich Stampfer (1874-1957), uno de los principales 
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del original descubrimiento «marxista» de que la revo- 
luciön socialista es un asunto nacional y, por asi decirlo, 
doméstico que cada pais moderno afronta por si mismo. 
Por supuesto, en la neblina de las förmulas abstractas, 
un Kautsky sabe muy bien cömo trazar las conexiones 
mundiales del capital que hacen de todos los paises mo- 
dernos un organismo único e integrado. Además, los 
problemas de la Revolución rusa —al ser producto de 
los acontecimientos internacionales y de la cuestión 
agraria — no pueden resolverse dentro de los límites de 
la sociedad burguesa. 

Desde el punto de vista práctico, esta teoría repre- 
senta un intento de deshacerse de toda responsabilidad 
por el curso de la Revolución rusa, en la medida en que 
dicha responsabilidad corresponde al proletariado in- 
ternacional, y especialmente al alemán; y supone tam- 
bién un intento de negar las conexiones internacionales 
de la revolución. No es la inmadurez de Rusia la que ha 
quedado demostrada por los acontecimientos de la gue- 
rra y de la revolución, sino la inmadurez del proleta- 
riado alemán para llevar a cabo sus tareas históricas. 
Aclarar esto por completo debe ser el primer objetivo 
de un examen crítico de la Revolución rusa. 


dirigentes del SPD alemán, quien fue además director de su diario, 
el Vorwarts. 
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El destino de la revolucién en Rusia dependia to- 
talmente de los acontecimientos internacionales. El 
hecho de que los bolcheviques hayan basado toda su 
política en la revolución proletaria mundial es la mejor 
prueba de su clarividencia política, de la firmeza de sus 
principios y de la audacia de sus planteamientos. Esto 
revela el poderoso avance del desarrollo capitalista du- 
rante la última década. La revolución de 1905-1907 ape- 
nas despertó un débil eco en Europa. Por lo tanto, tuvo 
que permanecer como un mero capítulo introductorio. 
La continuación y la conclusión estaban estrechamente 
ligadas al desarrollo ulterior de Europa. 

Está claro que los tesoros de la experiencia y de las 
enseñanzas no se hallan en la apología acrítica, sino más 
bien en la crítica penetrante y reflexiva. Nos enfrenta- 
mos al primer experimento de dictadura proletaria en la 
historia mundial, y este se desarrolla bajo las más difí- 
ciles condiciones imaginables, en medio de la conflagra- 
ción mundial y del caos de la masacre imperialista, en la 
red del poder militar más reaccionario de Europa y 
junto con el mayor fracaso de la clase obrera interna- 
cional. Sería absurdo pensar que todo lo que se ha hecho 
o se ha dejado de hacer en este experimento llevado a 
cabo en condiciones tan anormales representa el piná- 
culo de la perfección. Por el contrario, los conceptos 
más elementales de la política socialista y la compren- 
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sión de sus prerrequisitos históricos nos obligan a en- 
tender que, bajo estas condiciones fatales, incluso el 
idealismo más gigantesco y la energía revolucionaria 
más tormentosa son incapaces de hacer realidad la de- 
mocracia y el socialismo, y el resultado solo puede con- 
sistir en intentos distorsionados. 

Hacer entender esto claramente, en todos sus as- 
pectos y consecuencias, constituye el deber elemental 
de los socialistas de todos los países, pues solo sobre la 
base de este amargo conocimiento podemos medir la 
enorme magnitud de la responsabilidad del proletariado 
internacional en el destino de la Revolución rusa. Es 
más, solo sobre esta base puede resultar efectiva la re- 
suelta acción internacional del proletariado, acción sin 
la cual incluso los mayores esfuerzos y sacrificios del 
proletariado en un solo país se pierden inevitablemente 
en un laberinto de contradicciones y de errores garra- 
fales. 

No cabe duda de que los dirigentes de la Revolu- 
ción rusa, Lenin y Trotski, en su espinoso camino sem- 
brado de toda clase de trampas, han dado más de un 
paso decisivo con gran vacilación y con la más violenta 
oposición interna. Seguramente, nada puede estar más 
lejos de sus pensamientos que el creer que todas las 
cosas que han hecho o dejado de hacer en condiciones 


de amarga compulsión y necesidad, en medio de la tor- 


64 


LA IMPORTANCIA FUNDAMENTAL DE LA REVOLUCION RUSA 


menta de los acontecimientos, deben ser consideradas 
por la Internacional como un brillante ejemplo de poli- 
tica socialista que solo puede despertar la admiraciön 
acritica y la imitaciön fervorosa. 

Ahora bien, no menos erröneo seria suponer que 
un examen critico del camino seguido hasta ahora por 
la Revoluciön rusa debilitaria el respeto hacia ella o la 
fuerza de atracciön que ejerce su ejemplo, que son lo 
único que puede despertar a las masas alemanas de su 
inercia fatal. Nada está más lejos de la verdad. El des- 
pertar de la energía revolucionaria de la clase obrera ale- 
mana ya no podrá ser fruto de la tutela socialdemócrata, 
de tan triste memoria. Dicha energía revolucionaria ya 
no puede ser conjurada por ninguna autoridad inmacu- 
lada, ya se trate de la autoridad de nuestros «comités 
superiores» o de la del «ejemplo ruso». La genuina 
capacidad para la acción histórica no renacerá en el pro- 
letariado alemán como fruto de un espíritu irreflexiva- 
mente revolucionario. Al contrario, solo puede ser 
resultado de la comprensión de la tremenda seriedad y 
complejidad de las tareas pendientes, solo puede ser re- 
sultado de la madurez política y de la independencia de 
espíritu, de la capacidad para el juicio crítico por parte 
de las masas, una capacidad que, con diversos pretextos, 
ha sido sistemáticamente coartada por la socialdemo- 
cracia a lo largo de las últimas décadas. Llevar a cabo un 
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análisis crítico de la Revolución rusa y de todas sus co- 
nexiones históricas constituye el mejor entrenamiento 
que se puede ofrecer a la clase obrera, a la alemana y a 
la internacional, para que afronte las tareas que surgen 
de la situación actual. 

El primer periodo de la Revolución rusa, desde su 
comienzo en marzo hasta la Revolución de Octubre, se 
corresponde exactamente, en líneas generales, con el 
proceso seguido tanto por la gran Revolución inglesa 
como por la gran Revolución francesa. Se trata del pro- 
ceso típico de todo primer ensayo general de las fuerzas 
revolucionarias engendradas en el seno de la sociedad 
burguesa. 

Su desarrollo, de forma natural, adopta una trayec- 
toria ascendente: la moderación inicial da paso a la cre- 
ciente radicalización de los objetivos y, paralelamente, 
la coalición de las clases y los partidos da paso al control 
total del Gobierno por el partido radical. 

Al principio, en marzo de 1917, los «kadetes»,? es 
decir la burguesía liberal, estaban a la cabeza de la revo- 
lución. La primera oleada de la marea revolucionaria 
arrasó con todos y con todo. La Cuarta Duma,‘ pro- 


3. El Partido Democrático Constitucional (conocido como 
KD o los kadetes), formado en 1905. 

4. La Cuarta Duma, la última del Imperio ruso, abarcó desde 
1912 hasta 1917. 
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ducto ultrarreaccionario del ultrarreaccionario derecho 
al sufragio de las cuatro clases, que fue una consecuencia 
del golpe de Estado, se convirtió súbitamente en un ór- 
gano de la revolución. Todos los partidos burgueses, in- 
cluidos los de la derecha nacionalista, formaron 
repentinamente una falange contra el absolutismo. Este 
cayó al primer golpe, casi sin lucha, como un órgano 
que ya está muerto y solo necesita que se lo toque para 
caerse. También colapsó en pocas horas el breve intento 
de la burguesía liberal de salvar al menos el trono y la 
dinastía. La arrolladora marcha de los acontecimientos 
recorrió en días y horas distancias que durante la Revo- 
lución francesa llevó décadas atravesar. En esto se hizo 
evidente que lo que ocurría en Rusia era el resultado de 
un siglo de desarrollo europeo y, sobre todo, que la re- 
volución de 1917 era la continuación directa de la de 
1905-1907, y no un regalo del «libertador» alemán. El 
movimiento de marzo de 1917 retomó el trabajo exac- 
tamente en el punto en el que había sido interrumpido 
diez años antes. La república democrática fue el pro- 
ducto completo, madurado internamente, del primer 
asalto revolucionario. 

Pero entonces comenzó la segunda y más difícil 
tarea. Desde el primer momento, la fuerza motriz de la 
revolución fue la masa del proletariado urbano. Esta 
fuerza no se limitó a reivindicar la democracia política, 
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sino que se involucró también en la cuestión candente 
de la política internacional y exigió la paz inmediata. Al 
mismo tiempo, la revolución abarcó a la masa del ejér- 
cito, que planteó la misma demanda de paz inmediata, 
y a la masa campesina, que puso en primer plano la 
cuestión agraria, aquella cuestión que desde 1905 había 
sido el eje mismo de la revolución. Paz inmediata y tie- 
rra: estos dos objetivos provocarían inevitablemente la 
ruptura de la falange revolucionaria. Por un lado, la 
reivindicación de paz inmediata chocaba de manera irre- 
conciliable con las tendencias imperialistas de la burgue- 
sia liberal, cuyo portavoz era Miliukov.' Por otro lado, 
el problema de la tierra era un fantasma aterrador para 
la otra ala de la burguesía, los terratenientes. Además, 
significaba un ataque al sagrado principio de la propie- 
dad privada, un punto sensible para toda la clase de los 
propietarios. 

Por lo tanto, al día siguiente de las primeras victo- 
rias de la revolución comenzó una lucha interna sobre 
las dos cuestiones candentes: la paz y la tierra. La bur- 
guesía liberal siguió la táctica de evadir los problemas. 
Las masas obreras, el ejército y el campesinado presio- 
naban para avanzar con mayor ímpetu. No cabe duda 


5. Pável Nikoläyevich Miliukov (1859-1943), fundador y líder 
del Partido Democrático Constitucional. 


68 


LA IMPORTANCIA FUNDAMENTAL DE LA REVOLUCIÖN RUSA 


de que el destino de la democracia politica en la repü- 
blica estaba vinculado a las cuestiones de la paz y la tie- 
rra. Las clases burguesas, arrastradas por la primera 
oleada tempestuosa de la revoluciön, se habian dejado 
llevar hasta el Gobierno republicano. Y ahora comen- 
zaban a buscarse una base de apoyo en la retaguardia y 
a organizar silenciosamente la contrarrevolución. La 
campaña de los cosacos de Kaledin contra Petersburgo 
fue una clara expresión de esta tendencia. De haber te- 
nido éxito el ataque, no solo hubiera quedado sellado el 
destino de las cuestiones de la paz y de la tierra, sino 
también el de la república. El resultado inevitable habría 
sido la dictadura militar, el reinado del terror contra el 
proletariado y luego el retorno a la monarquía. 

De todo lo anterior podemos deducir el carácter 
utópico y fundamentalmente reaccionario de las tácticas 
por las cuales se dejaron guiar los «kautskianos» rusos 
o mencheviques. Endurecidos por su adicción al mito 
del carácter burgués de la Revolución rusa —«de mo- 
mento, se supone que Rusia no está madura para la re- 
volución social»—, se aferraron desesperadamente a la 
coalición con los liberales burgueses. Pero esto signifi- 


6. Alekséi Maksimovich Kaledín (1861-1918), general cosaco 
del ejército zarista y dirigente del movimiento blanco contrarrevo- 
lucionario. 
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caba la unión de elementos que, debido al desarrollo in- 
terno y natural de la revoluciön, se habian separado y 
habían entrado en el más agudo de los conflictos. Los 
Axelrods y los Dans querían colaborar a toda costa con 
las clases y los partidos que representaban la mayor 
amenaza para la revolución y para la primera de sus con- 
quistas, la democracia. 

Sorprende especialmente observar cómo este hom- 
bre laborioso (Kautsky) ha ido desgarrando el tejido del 
socialismo, y creando un agujero tras otro, con un in- 
cansable trabajo de escritura metódica y pacífica durante 
los cuatro años de la Guerra Mundial. De su obra, el so- 
cialismo emerge tan agujereado como un colador. La in- 
diferencia acrítica con la que los seguidores de Kautsky 
recibían el arduo trabajo de este teórico oficial, y se 
tragaban cada uno de sus nuevos descubrimientos sin 
inmutarse, solo encuentra su contrapartida en la indife- 
rencia con la que los seguidores de Scheidemanr y Cía. 
contemplaban cómo su líder llenaba de agujeros al so- 
cialismo en la práctica. De hecho, ambos trabajos se 
complementan totalmente. En realidad, desde el esta- 
llido de la guerra, Kautsky, guardián oficial del templo 


7. Philipp Heinrich Scheidemann (1865-1939), político social- 
demócrata alemán, responsable de la proclamación de la República 
de Weimar el 9 de noviembre de 1918, y primero de sus cancilleres. 
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del marxismo, ha estado haciendo en la teoria las mis- 
mas cosas que los Scheidemann hacian en la präctica, a 
saber: 7) utilizar la Internacional como instrumento para 
la paz; 2) defender las doctrinas del desarme, de la Liga 
de las Naciones y el nacionalismo; 3) abogar por la de- 
mocracia, no por el socialismo. 

En esta situación, la tendencia bolchevique cumplió 
la misión histórica de proclamar desde el comienzo, y 
de seguir con férrea consistencia, las Únicas tácticas que 
podían salvar la democracia e impulsar la revolución. 
Todo el poder exclusivamente en manos de las masas 
Obreras y campesinas, todo el poder para los sóviets: 
este era, sin duda, el único camino que tenía la revolu- 
ción para superar las dificultades; esta fue la espada con 
la que los séviets cortaron el nudo gordiano, sacaron a 
la revolución de su estrecho callejón sin salida y le des- 
pejaron el camino en campos libres y abiertos. 

El partido de Lenin, por lo tanto, fue el único en 
Rusia que comprendió cuál era el verdadero interés de 
la revolución en esta primera etapa. Fue el elemento que 
impulsó la revolución y, por consiguiente, el único par- 
tido que realmente aplicó una política socialista. 

Esto explica también por qué los bolcheviques, que 
al comienzo eran una minoría calumniada, perseguida 
y atacada por todos lados, llegaron en poco tiempo a la 
cabeza de la revolución y fueron capaces de hacer mar- 
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char bajo su bandera a las genuinas masas populares 
—el proletariado urbano, el ejército y los campesinos—, 
asi como a los elementos revolucionarios dentro de la 
democracia, al ala izquierda de los social-revolucio- 
narios.® 

La situaciön real en que se encontré la Revolu- 
ciön rusa se redujo en pocos meses a la disyuntiva 
entre victoria de la contrarrevoluciön y dictadura del 
proletariado, entre Kaledín y Lenin. Tal era la situación 
objetiva, que se presenta rápidamente en toda revo- 
lución tras el primer momento de embriaguez, y se 
presentó en Rusia como resultado de las cuestiones 
concretas y candentes de la paz y de la tierra, para las 
que no había solución en el marco de la revolución 
burguesa. 

En este sentido, la Revolución rusa no hizo más 
que confirmar la lección básica de toda gran revolución, 
la ley de su existencia, la cual decreta que, si la revolu- 
ción no avanza a un ritmo rápido, decidido y tempes- 
tuoso, derribando todos los obstáculos con mano de 
hierro y fijándose objetivos cada vez más avanzados, 
pronto retrocede a su débil punto de partida y es barrida 
por la contrarrevolución. Quedarse quieto en un punto 


8. La autora se refiere a los miembros Partido Social-Revolu- 
cionario (PSR), conocidos como eseristas. 
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determinado o contentarse con el primer objetivo alcan- 
zado nunca es posible en una revoluciön. Y quien trata 
de aplicar a la tactica revolucionaria la sabiduria domes- 
tica extraida de las disputas parlamentarias entre ranas 
y ratones? tan solo demuestra que le son ajenas la psi- 
cologia y las leyes de existencia de la revoluciön, y que 
toda la experiencia histörica es para él un libro sellado 
con siete sellos. 

Contemplemos el curso de la Revoluciön inglesa 
desde su comienzo en 1642. La lögica de los aconteci- 
mientos determinó que los presbiterianos, al vacilar 
— puesto que sus líderes evitaron deliberadamente la 
batalla decisiva con Carlos I y la victoria sobre él—,'° 
fuesen inevitablemente reemplazados por los indepen- 
dientes, que los expulsaron del Parlamento y se adue- 
ñaron del poder. Asimismo, dentro del movimiento de 
los independientes, la fuerza motriz estaba formada, 
dentro del ejército, por la masa de soldados de la pe- 
queña burguesía, los levellers (niveladores) de Lil- 


9. En el sentido de disputa carente de sentido. La expresión 
deriva de la Batracomiomaquia o Batalla de las ranas y los ratones, 
una parodia clásica de la Ilíada. 

ro. Carlos I (1600-1649), quien fue ejecutado en Whitehall al 
término de la guerra civil entre los cavaliers (realistas o carlistas) y 
los roundheads (parlamentarios), que estaban encabezados por 
Cromwell. 
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burne;'' y, a su vez, la levadura del partido democrático 
de los levellers estaba formada por los elementos prole- 
tarios de la masa de los soldados, quienes iban más lejos 
en sus aspiraciones de revolución social y estaban repre- 
sentados por el movimiento de los diggers (cavadores).'* 

Sin la influencia moral de los elementos proletarios 
revolucionarios sobre la masa general de soldados, y sin 
la presión de la masa democrática de los soldados sobre 
las capas superiores burguesas del partido de los inde- 
pendientes, no se habría producido la «purga» de pres- 
biterianos en el Parlamento Largo, ni el triunfo sobre el 
ejército de los cavaliers (realistas o carlistas) y los esco- 
ceses, ni el juicio y la ejecución de Carlos I, ni la aboli- 
ción de la Cámara de los Lores y la proclamación de la 
República. 

¿Y qué sucedió en la gran Revolución francesa? 
Después de cuatro años de lucha, la toma del poder por 
los jacobinos resultó ser el único medio de salvar las 
conquistas de la revolución, de alcanzar la República, 
de liquidar el feudalismo, de organizar la defensa revo- 


11. John Lilburne (1614-1657), político inglés que participó 
como militar en la guerra civil. Pertenecía a los levellers, grupo de 
tendencia democrática e igualitaria. 

12. Grupo cristiano radical que surgió al final de la guerra 
civil. Fundado en 1649 por Gerrard Winstanley, constituyó el ala 
izquierda de los levellers. 
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lucionaria contra los enemigos internos y externos, de 
terminar con las conspiraciones de la contrarrevoluciön 
y de propagar la ola revolucionaria de Francia a toda 
Europa. 

Kautsky y sus correligionarios rusos, que querían 
que la Revolución rusa conservara el «carácter burgués» 
de la primera fase, son la contrapartida exacta de esos 
liberales alemanes e ingleses del siglo pasado que dis- 
tinguían entre los dos periodos bien conocidos de la 
gran Revolución francesa: la revolución «buena» de la 
primera fase girondina y la revolución «mala» de la fase 
posterior al levantamiento jacobino. La superficialidad 
liberal de esta concepción de la historia seguramente no 
quiere comprender que, sin el levantamiento de los «in- 
moderados» jacobinos, incluso las primeras conquistas, 
tímidas y poco entusiastas, de la etapa girondina habrían 
sido enterradas rápidamente bajo las ruinas de la revo- 
lución, y que la verdadera alternativa a la dictadura 
jacobina —tal como el férreo curso del desarrollo 
histórico planteó la cuestión en 1793— no era la demo- 
cracia «moderada», sino... ¡la restauración de los Bor- 
bones! En una revolución no es posible el «dorado 
término medio». La ley de su naturaleza exige una de- 
cisión rápida: o la locomotora avanza a toda velocidad 
hasta el punto más elevado del ascenso histórico o bien 
es nuevamente arrastrada por su propio peso hasta el 
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punto de partida. Quienes, con sus débiles poderes, in- 
tentan mantenerla en mitad de la colina serán irreme- 
diablemente arrastrados con ella al abismo. 

Por lo tanto, queda claro que en una revolución 
solo podrá tomar el liderazgo y el poder aquel partido 
que tenga el coraje de extraer de la situación todas las 
conclusiones necesarias y de plantear las consignas ade- 
cuadas para impulsar el proceso. Asimismo, se pone de 
manifiesto el miserable papel que desempeñaron los 
mencheviques rusos, los Dans, los Tseretelis,'} etcétera, 
quienes al comienzo ejercían una enorme influencia 
sobre las masas, pero, después de vacilar prolongada- 
mente y de oponerse con todas sus fuerzas a asumir el 
poder y la responsabilidad, fueron apartados sin piedad 
de la escena. 

El partido de Lenin fue el único que asumió el 
mandato y el deber de un verdadero partido revolucio- 
nario y que, con el eslogan «Todo el poder para el pro- 
letariado y el campesinado», garantizó el desarrollo 
continuo de la revolución. 

De este modo, los bolcheviques resolvieron el fa- 


moso problema de cómo «ganarse a la mayoría del pue- 


13. Irakli Gueórguievich Tsereteli (1881-1959), político geor- 
giano, fue uno de los principales dirigentes del Partido Obrero So- 
cialdemócrata de Rusia y, posteriormente, del Partido Menchevique 
georgiano. 
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blo», un problema que siempre ha atormentado como 
una pesadilla a la socialdemocracia alemana. Como in- 
quebrantables discípulos del cretinismo parlamentario, 
los socialdemócratas alemanes han tratado de aplicar a 
las revoluciones la sabiduría casera de la guardería par- 
lamentaria: para llevar a cabo cualquier cosa, primero 
hay que contar con una mayoría. Sin embargo, la ver- 
dadera dialéctica de las revoluciones da la espalda a esta 
sabiduría propia de los topos parlamentarios. El camino 
no va de la mayoría a la táctica revolucionaria, sino de 
la táctica revolucionaria a la mayoría. 

Solo un partido que sabe cómo liderar, es decir, 
cómo hacer que las cosas avancen, consigue apoyo en 
tiempos tempestuosos. La determinación con la que, en 
el momento decisivo, Lenin y sus camaradas ofrecieron 
la única solución que podía hacer que los acontecimien- 
tos avanzasen («Todo el poder para el proletariado y el 
campesinado») los convirtió, prácticamente de la noche 
a la mañana, en los dueños absolutos de la situación, tras 
haber sido una minoría calumniada, perseguida y pros- 
crita, cuyo líder tenía que vivir, como un segundo 
Marat, escondido en los sótanos. 

Además, los bolcheviques establecieron inmedia- 
tamente como objetivo de la toma del poder un pro- 
grama revolucionario completo y de largo alcance; no 
se trataba de la salvaguardia de la democracia burguesa, 
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sino de la dictadura del proletariado para hacer realidad 
el socialismo. De este modo, se ganaron la imperecedera 
distinciön histörica de haber sido los primeros en pro- 
clamar el objetivo final del socialismo como programa 
directo para la präctica politica. 

Lenin, Trotski y los demäs camaradas proporcio- 
naron en gran medida todo el coraje, la visiön revolu- 
cionaria y la coherencia que un partido podia ofrecer 
en un momento histörico. Los bolcheviques represen- 
taron todo el honor y la capacidad revolucionaria de 
los que carecia la socialdemocracia occidental. Su insu- 
rrección de octubre supuso la salvación no solo de la 
Revolución rusa, sino también del honor del socialismo 


internacional. 
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LA POLITICA AGRARIA 
DE LOS BOLCHEVIQUES 


Los bolcheviques son los herederos históricos de los le- 
vellers ingleses y los jacobinos franceses. Pero la tarea 
concreta que tuvieron que afrontar después de la toma 
del poder fue incomparablemente más difícil que la de 
sus predecesores históricos. (Importancia de la cuestión 
agraria, incluso en 1905. Después, durante la Tercera 
Duma,' los campesinos de derechas. La cuestión cam- 
pesina, la defensa, el ejército.*) 

Sin duda, la solución del problema mediante la ex- 
propiación y la distribución directa e inmediata de la tie- 
rra por parte de los campesinos fue la forma más breve 
y simple de lograr dos cosas distintas: poner fin a la pro- 


1. La Tercera Duma (1907-1912) estuvo dominada fundamen- 
talmente por la alta burguesía, los terratenientes y los grandes capı- 
talistas. 

2. Como en otras partes del texto, nos encontramos aquí con 
una nota que Rosa Luxemburgo probablemente pretendía ampliar 
a posteriori. 
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piedad de grandes extensiones de tierra y ligar inmedia- 
tamente a los campesinos al Gobierno revolucionario. 
Como medida politica para fortalecer el Gobierno so- 
cialista proletario, fue un excelente movimiento tactico. 
Sin embargo, dicho movimiento tenía desgraciadamente 
su reverso: la apropiación directa de la tierra por parte 
de los campesinos no guarda en general ninguna rela- 
ción con la economía socialista. 

La transformación socialista de las relaciones eco- 
nómicas presupone dos cosas con relación al campo. 

En primer lugar, solo la nacionalización de las gran- 
des propiedades rurales, como medios y métodos de 
producción agraria más concentrados y avanzados téc- 
nicamente, puede servir de punto de partida al modo de 
producción socialista. Por supuesto, no es necesario 
quitarle al pequeño campesino su parcela de tierra. Po- 
demos confiar en que dicho campesino será ganado vo- 
luntariamente, en que se verá seducido por las ventajas 
de unirse a las cooperativas y, posteriormente, de formar 
parte del conjunto de la economía socializada. Ahora 
bien, toda reforma económica de la tierra de carácter so- 
cialista debe empezar obviamente por las grandes y las 
medianas propiedades. El derecho de propiedad debe 
ser entregado a la nación, o al Estado, pues tratándose 
de un gobierno socialista ambos términos significan lo 
mismo. Esta es la única manera de organizar la produc- 


80 


LA POLITICA AGRARIA DE LOS BOLCHEVIQUES 


ciön agricola de acuerdo con las necesidades interrela- 
cionadas de la producciön socialista a gran escala. 

Ademäs, en segundo lugar, uno de los requisitos 
para esta transformacıön es terminar con la separaciön 
entre economia rural e industria, tan caracteristica de la 
sociedad burguesa; se debe lograr la interpenetracién y 
la fusión de ambas economías, es necesario despejar el 
camino para la planificación de la producción agrícola 
y la industrial con un criterio unificado. Sea cual sea la 
forma práctica particular en que se organice la economía 
(a través de comunas urbanas, como proponen algunos, 
o dirigida desde un centro gubernamental), debe estar 
precedida por una reforma introducida desde el centro, 
y esta, a su vez, debe estar precedida por la nacionaliza- 
ción de la tierra. Nacionalización de las grandes y me- 
dianas propiedades y unión de industria y agricultura: 
estos son los dos requisitos fundamentales de cualquier 
reforma económica socialista; sin ello, no hay socia- 
lismo. 

¿Quién puede reprochar al Gobierno soviético no 
haber llevado a cabo estas grandes reformas? Durante 
su breve periodo de gobierno, Lenin y sus camaradas se 
han visto en el centro del torbellino de la lucha interna 
y exterior, rodeados de incontables enemigos y adver- 
sarios. Sería absurdo esperar que en tales circunstancias 
afrontasen, y mucho menos resolviesen, una de las ta- 
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reas mäs dificiles, o la mäs dificil, de todas las que plan- 
tea la transformaciön socialista de la sociedad. Incluso 
nosotros, cuando lleguemos al poder en Occidente y 
nos encontremos en condiciones mucho mäs favorables, 
nos daremos muchas veces contra la pared antes de 
poder resolver las mäs complicada de las miles de difi- 
cultades que presenta esta tarea gigantesca. 

En cualquier caso, un movimiento socialista que ha 
tomado el poder debe adoptar las medidas que conduz- 
can en la direcciön de ese requisito fundamental para 
una posterior reforma socialista de la agricultura; al 
menos, debe evitar todo lo que pueda impedir el acceso 
a esas medidas. 

Sin embargo, el eslogan de los bolcheviques, es 
decir, la toma y distribución inmediata de la tierra por 
parte los campesinos, tendía inevitablemente a la direc- 
ción contraria. Dicho eslogan, además de no ser una me- 
dida socialista, impide adoptar medidas de carácter 
socialista; acumula obstáculos insuperables para la 
transformación socialista de la agricultura. 

La toma de las grandes propiedades agrarias por 
parte de los campesinos, según el corto y preciso eslo- 
gan de Lenin y sus amigos —«jId y tomad la tierra por 
vosotros mismos»!—, condujo simplemente a la súbita 
y caótica transformación de los latifundios en propie- 
dades campesinas. No se creó la propiedad social, sino 
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una nueva forma de propiedad privada, es decir, la divi- 
sión de latifundios en propiedades medianas y peque- 
ñas, O la división de grandes unidades de producción 
relativamente avanzadas en primitivas unidades peque- 
ñas que utilizan técnicas de la época de los faraones. 
¡Y eso no es todo! Con esas medidas, y por la 
forma caótica y puramente arbitraria en que fueron eje- 
cutadas, las diferencias en la propiedad de la tierra, lejos 
de ser eliminadas, se hicieron más agudas. Aunque los 
bolcheviques exhortaron a los campesinos a formar co- 
mités para que la toma de las haciendas de los nobles 
pudiera, en cierto modo, convertirse en un acto colec- 
tivo, es evidente que ese consejo no podía cambiar nada 
en la práctica y en las relaciones de poder en lo que se 
refiere a la tierra. Está claro que, con o sin comités, los 
principales beneficiarios de la revolución agraria fueron 
los campesinos ricos y los usureros, es decir, la burgue- 
sía de las aldeas, que ya tenía en sus manos el poder real 
en cada pueblo ruso. No es necesario estar presente allí 
para ver que, durante el curso de la distribución de la 
tierra, no se eliminó, sino que más bien aumentó, la des- 
igualdad económica y social entre los campesinos, y que 
los antagonismos de clase se agudizaron. El cambio en 
las relaciones de poder resultó perjudicial para los inte- 
reses del proletariado y del socialismo. Previamente, 
solo una reducida casta de terratenientes y capitalistas, 
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junto con una pequeña minoría de ricos burgueses de 
las aldeas, se oponía a una reforma socialista en el 
campo. Y su expropiación por parte de un movimiento 
popular revolucionario habría sido un juego de ni- 
ños. Pero ahora, después de la «toma», hay una masa 
enorme, recién desarrollada y poderosa de campesinos 
propietarios que se oponen a todo intento de socializa- 
ción de la producción agraria, y que defenderán sus nue- 
vas propiedades con uñas y dientes contra cualquier 
ataque socialista. La cuestión de la futura socialización 
de la economía agraria —es decir, la socialización de la 
producción en general en Rusia— se ha convertido en 
una cuestión de oposición y lucha entre el proletariado 
urbano y la masa campesina. Hasta qué punto se ha 
vuelto agudo este antagonismo lo demuestra el boicot 
campesino a las ciudades: los campesinos retienen los 
medios necesarios para la existencia con el objetivo de 
especular, tal como lo hace el junker prusiano.) 

El pequeño campesino francés se convirtió en el 
más firme defensor de la gran Revolución que le había 
dado la tierra confiscada a los émigrés. Como soldado 
de Napoleón, dicho campesino portó la bandera fran- 
cesa hacia la victoria, cruzó toda Europa e hizo pedazos 


3. Término con el que se conocía a los miembros de la antigua 
nobleza terrateniente de Prusia. 
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el feudalismo en un país tras otro. Tal vez Lenin y sus 
amigos esperaban un resultado similar de su eslogan 
agrario. Sin embargo, el campesino ruso, ahora que se 
ha apropiado de la tierra con sus propias manos, no 
piensa, ni en sus sueños, en defender a Rusia y la revo- 
lución a la cual le debe esa tierra. Se ha aferrado obsti- 
nadamente a su nueva propiedad y ha dejado que la 
revolución caiga en manos de sus enemigos, que el Es- 
tado entre en decadencia y que la población urbana se 
vea acosada por la hambruna. 

(Discurso de Lenin sobre la necesidad de centrali- 
zar la industria, de nacionalizar los bancos, el comercio 
y la industria. ¿Por qué no la tierra? Aquí, por el con- 
trario, nos encontramos con la descentralización y la 
propiedad privada.*) 

(El programa agrario que el propio Lenin manejaba 
antes de la revolución era diferente. El eslogan proviene 
de los muy denostados social-revolucionarios o, más 
bien, del espontáneo movimiento campesino.) 

(Con el fin de introducir los principios socialistas 
en las relaciones agrarias, el Gobierno soviético intenta 
ahora crear comunas agrarias con olaaa: desem- 
pleados que provienen de las ciudades. Pero es fácil pre- 


4. En este párrafo y los dos siguientes tenemos de nuevo notas 


que Rosa Luxemburgo probablemente pretendía ampliar a poste- 
riori. 
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ver que los resultados de esos esfuerzos serän tan insig- 
nificantes que desaparecerän en medio de las complejas 
relaciones agrarias. E] Gobierno, después de haber 
arrancado de la forma mas adecuada para desarrollar 
una economía socialista, cometió el error de dividir las 
grandes propiedades en unidades pequeñas, y ahora 
trata de construir unidades productivas de tipo comu- 
nista a partir de dichas pequeñas unidades. Dadas las cir- 
cunstancias, estas comunas han de ser consideradas 
como meros experimentos, y no como una reforma so- 
cial general. Monopolio del grano con subvenciones. 
Ahora, post festum, quieren introducir la lucha de clases 
en la aldea.) 

La reforma agraria de Lenin ha creado en el campo 
un nuevo y poderoso estrato popular de enemigos del 
socialismo, enemigos cuya resistencia será mucho más 
peligrosa y firme que la de la nobleza terrateniente. 
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Los bolcheviques son en parte responsables de que la 
derrota militar haya conducido al colapso y la desinte- 
graciön de Rusia. Es mas, ellos mismos, en cierta me- 
dida, agudizaron las dificultades objetivas de esta 
situaciön mediante un eslogan que pusieron en el primer 
plano de su politica: el denominado derecho de autode- 
terminación de los pueblos o, más bien —como real- 
mente implicaba dicho eslogan—, la desintegraciön de 
Rusia. 

La förmula del derecho de las distintas nacionali- 
dades del Imperio ruso a determinar independien- 
temente su destino, «incluso hasta el punto de la sepa- 
raciön gubernamental de Rusia», fue proclamada de 
nuevo con obstinación doctrinaria, como grito de bata- 
lla especial de Lenin y de sus camaradas, durante 
su Oposición primero al imperialismo miliukovista y 
después al imperialismo kerenskista. Dicha fórmula 
constituyó el eje de la política interna después de la 
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Revoluciön de Octubre y, asimismo, dio forma al pro- 
grama de los bolcheviques en Brest-Litovsk.' Eso era 
todo lo que tenian para oponerse a la exhibiciön de 
fuerza del imperialismo alemän. 

Inmediatamente saltan a la vista la obstinaciön y la 
rigida consistencia con las que Lenin y sus camaradas se 
adhirieron al eslogan, un eslogan que se halla en total 
contradicciön con el centralismo politico que predican 
abiertamente y con la actitud que han adoptado con res- 
pecto a otros principios democräticos. Mostraron un 
frio desprecio por la Asamblea Constituyente, por el su- 
fragio universal, por la libertad de prensa y de reuniön, 
en resumen, por todo el aparato de las libertades demo- 
craticas bäsicas que, tomadas en su conjunto, constitu- 
yen el verdadero «derecho de autodeterminaciön» del 
pueblo ruso. Y, sin embargo, trataron el derecho de 
autodeterminaciön de las naciones como la joya de la 
politica democrätica; en aras de ese derecho, toda ver- 
dadera actitud critica debia ser acallada. No dejaron que 
les importunase el plebiscito para la Asamblea Consti- 


1. Rosa Luxemburgo se refiere al Tratado de Paz de Brest-Li- 
tovsk, firmado el 3 de marzo de 1918 en la ciudad homönima de 
Bielorrusia (entonces bajo soberanía rusa) entre el Imperio alemán, 
Bulgaria, el Imperio austrohúngaro, el Imperio otomano y la Rusia 
soviética. Rusia renunció a Finlandia, Polonia, Estonia, Livonia, 
Curlandia, Lituania, Ucrania y Besarabia. 
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tuyente Rusa, un plebiscito realizado sobre la base del 
sufragio más democrático del mundo, llevado a cabo 
con toda la libertad propia de una república popular; 
simplemente lo declararon nulo y vacío, pretendiendo 
haber realizado una muy sobria valoración de sus resul- 
tados. Ahora bien, abogaron por el «voto popular» de 
las diversas nacionalidades rusas sobre la cuestión de a 
qué país querían pertenecer, como si esto fuera el sum- 
mum de la libertad y la democracia, la pura quintaesen- 
cia de la voluntad de los pueblos y la corte de apelación 
en cuestiones relacionadas con el destino político de las 
naciones. 

Esta obvia contradicción resulta todavía más sor- 
prendente si tenemos en cuenta que, en realidad, las for- 
mas democráticas de la vida política representan los 
fundamentos más valiosos e indispensables del socia- 
lismo, mientras que el famoso «derecho de autode- 
terminación de las naciones» no es más que hueca fra- 
seología pequeñoburguesa y una farsa. 

¿Qué se supone que significa este derecho? Forma 
parte del abecé de la política socialista el que el socia- 
lismo se opone a toda forma de opresión, incluida la de 
una nación por parte de otra. 

Si políticos tan sobrios y críticos como Lenin, 
Trotski y sus amigos —quienes se encogen de hombros 


con actitud irónica cuando oyen expresiones utópicas 


89 


LA REVOLUCION RUSA 


como desarme, Liga de las Naciones, etcétera— se afe- 
rraron en este caso a una frase hueca, ello se debe, en mi 
opinión, a una estrategia política fabricada a medida 
para la ocasión. Lenin y sus camaradas pensaron que no 
había método más seguro de ganarse a los diversos pue- 
blos del Imperio ruso para la causa de la revolución, 
para la causa del proletariado socialista, que el de ofre- 
cerles, en nombre de la revolución y el socialismo, la li- 
bertad más extrema e ilimitada para determinar su 
propio destino. Se trata de una política análoga a la que 
los bolcheviques siguieron con el campesinado ruso, 
cuya hambre de tierra se veía saciada mediante el eslo- 
gan de la apropiación directa de las propiedades de los 
nobles, y cuyo vínculo con la revolución y el Gobierno 
proletario parecía así establecido. Por desgracia, el cál- 
culo resultó completamente erróneo en ambos casos. 
Lenin y sus camaradas, al convertirse en adalides 
de la libertad nacional incluso hasta el punto de abogar 
por la «separación», esperaban lograr que Finlandia, 
Ucrania, Polonia, Lituania, los países bálticos, el Cáu- 
caso, etcétera, se aliasen fielmente a la Revolución rusa, 
pero hemos presenciado el espectáculo opuesto. Una 
tras Otra, estas «naciones» utilizaron la libertad recien- 
temente adquirida para aliarse con el imperialismo ale- 
mán como enemigos mortales de la Revolución rusa y, 
bajo la protección de Alemania, llevar la bandera de la 
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contrarrevoluciön a la propia Rusia. Un ejemplo per- 
fecto lo constituye el pequeño juego con Ucrania en 
Brest, que provocó un giro decisivo en las negociaciones 
así como la situación política, tanto interna como ex- 
terna, a la que se ven enfrentados en la actualidad los 
bolcheviques. La actitud de Finlandia, Polonia, Litua- 
nia, los países del Báltico y los pueblos del Cáucaso 
muestra de manera muy convincente que aquel no fue 
un caso excepcional sino un fenómeno típico. 

En todos estos casos, quien realmente se involucró 
en esta política reaccionaria no fue el «pueblo», sino las 
clases burguesas y pequeñoburguesas. Estas, en total 
oposición a sus propias masas proletarias, pervirtieron 
el «derecho nacional de autodeterminación» y lo con- 
virtieron en un instrumento de su política contrarrevo- 
lucionaria. Por lo tanto — y llegamos así al fondo de la 
cuestión—, el carácter utópico y pequeñoburgués de 
este eslogan nacionalista reside en que, en medio de la 
cruda realidad de la sociedad de clases, cuando los an- 
tagonismos se agudizan al máximo, se convierte en un 
mero instrumento para el gobierno de la clase burguesa. 
Los bolcheviques iban a aprender, con gran perjuicio 
para ellos mismos y para la revolución, que bajo el do- 
minio del capitalismo no existe la autodeterminación de 
los pueblos, que en una sociedad de clases cada clase de 


la nación lucha por «autodeterminarse» de una manera 
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distinta y que, para las clases burguesas, la libertad na- 
cional está totalmente subordinada a la del dominio de 
clase. La burguesía finlandesa, al igual que la ucraniana, 
mostró unanimidad a la hora de preferir el gobierno vio- 
lento de Alemania a la libertad nacional, si esta última 
iba ligada al bolchevismo. 

La esperanza de transformar estas verdaderas rela- 
ciones de clase en su opuesto, y de ganar, mediante las 
masas revolucionarias, el voto de la mayoría para la 
unión con la Revolución rusa —si eso es lo que real- 
mente pretendían Lenin y Trotski—, refleja un grado de 
optimismo incomprensible. Y si solo se trataba de un 
recurso táctico en el duelo entablado con la política de 
la fuerza de Alemania, entonces se estaba jugando con 
fuego. Si en los Estados limítrofes se hubiese evitado la 
ocupación militar por parte de Alemania, y se hubiese 
llevado a cabo el famoso «plebiscito popular», el resul- 
tado de dicho plebiscito probablemente habría dado a 
los bolcheviques pocos motivos de alegría. Y es que 
hemos de tener en cuenta la psicología de las masas cam- 
pesinas y de grandes sectores de la pequeña burguesía, 
así como que la burguesía podría haber influido en la 
votación de mil maneras. De hecho, puede considerarse 
que, en estos asuntos de plebiscitos sobre la cuestión na- 
cional, existe una ley inquebrantable que dice que la 
clase dominante sabrá cómo evitarlos cuando no sirvan 
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a sus propösitos o bien, si tienen lugar, influirä en los 
resultados utilizando todo tipo de medios, grandes y pe- 
queños, los mismos medios que hacen imposible intro- 
ducir el socialismo mediante el voto popular. 

El mero hecho de que, como resultado de la paz de 
Brest, la cuestión de las aspiraciones nacionales y de las 
tendencias a la separación haya sido insertada en medio 
de la lucha revolucionaria, e incluso empujada al primer 
plano y convertida en el baluarte de la política socialista 
y revolucionaria, ha producido la mayor confusión en 
las filas socialistas y ha destruido la posición del prole- 
tariado en los países limítrofes. 

En Finlandia, el proletariado ocupó una posición 
predominante en el poder mientras luchó como parte 
de la cercana falange socialista rusa: consiguió la mayo- 
ría en el Parlamento y en el ejército, redujo a su burgue- 
sía a una impotencia completa y fue dueño de la 
situación dentro de sus fronteras. 

Veamos también el caso de Ucrania. A comienzos 
de siglo, antes de que se inventara la tontería del «na- 
cionalismo ucraniano», con sus rublos de plata y sus 
«universales»,? y de que Lenin descubriera el pasa- 
tiempo de una «Ucrania independiente», el país era el 


2. Término utilizado para referirse a ciertos manifiestos y de- 
claraciones de la Asamblea Nacional ucraniana. 
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bastiön del movimiento revolucionario ruso. Alli, en 
Rostov, en Odesa y en la regiön del Donetsk, comenza- 
ron a fluir, ya en 1902-1904, los primeros ríos de lava de 
la revoluciön, que convirtieron todo el sur de Rusia en 
un mar de llamas, preparando asi el alzamiento de 1905. 
Y lo mismo ha sucedido en la presente revoluciön, en la 
que el sur de Rusia ha suministrado las tropas selectas 
de la falange proletaria. En cuanto a Polonia y las tierras 
del Báltico, fueron desde 1905 los núcleos revoluciona- 
rios más poderosos y dignos de confianza, donde el pro- 
letariado desempeñó un papel fundamental. 

¿Cómo puede ser entonces que en todos estos paí- 
ses triunfe repentinamente la contrarrevolución? Pues 
bien, el movimiento nacionalista, al alejar al proletariado 
de Rusia, lo incapacitó y lo dejó en manos de la burgue- 
sía de los países limítrofes. 

Los bolcheviques no han mostrado el mismo espí- 
ritu que en otros asuntos, no han seguido una genuina 
política de clase internacional, no han tratado de lograr 
la más compacta unión de las fuerzas revolucionarias de 
todo el imperio, no han defendido con uñas y dientes 
la integridad del Imperio ruso como área revoluciona- 
ria, no han opuesto a todas las formas del separatismo 
la solidaridad e inseparabilidad de los proletarios de 
todos los países que están bajo la esfera de la revolución, 
lo cual debería haber sido el objetivo político funda- 
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mental. En lugar de eso, con su hueca fraseologfa na- 
cionalista sobre «el derecho a la autodeterminaciön 
hasta la separaciön», han hecho todo lo contrario y han 
proporcionado a la burguesia de los paises limitrofes los 
pretextos más refinados y más deseables, la bandera 
misma de los esfuerzos contrarrevolucionarios. En vez 
de advertir del peligro al proletariado de los países li- 
mitrofes, en vez de señalarle que todas las formas del 
separatismo son simples trampas burguesas, han con- 
fundido a las masas de dichos países y las han entregado 
a la demagogia de las clases burguesas. Con esta reivin- 
dicación nacionalista han causado la desintegración de 
la propia Rusia y han puesto en manos de sus enemigos 
el cuchillo que estos pretenden clavar en el corazón de 
la Revolución rusa. 

Sin duda, dichos enemigos jamás se habrían ganado 
a las masas socialistas de sus respectivos países sin la 
ayuda del imperialismo alemán, sin «los rifles alemanes 
en los puños alemanes», como decía el Neue Zeit de 
Kautsky, sin los Lubinski y otros pequeños sinvergüen- 
zas de Ucrania, los Erich y Mannerheim? de Finlandia 
y los barones bálticos. Ahora bien, el separatismo na- 
cional fue el caballo de Troya con el que los «camara- 


3. Carl Gustaf Emil Mannerheim (1867-1951), noble, militar 


y político finlandés, sexto presidente de la República de Finlandia 
(1944-1946). 
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das» alemanes, bayoneta en mano, hicieron su entrada 
en todas esas tierras. Los antagonismos de clase y la 
relación de fuerzas en el plano militar provocaron la in- 
ter enciön alemana. Pero los bolcheviques proporcio- 
naron la ideología con la que se enmascaró esta campaña 
de la contrarrevoluciön; fortalecieron la posiciön de la 
burguesia y debilitaron la del proletariado. 

La mejor prueba de esto la ofrece Ucrania, que ter- 
minaría desempeñando un papel aterrador en el destino 
de la Revolución rusa. A diferencia del nacionalismo 
checo, polaco o finlandés, el nacionalismo ucraniano en 
Rusia era un mero capricho, una locura de unas pocas 
docenas de intelectuales pequeñoburgueses, que no 
tenía ninguna raíz económica, política o psicológica. 
No se apoyaba en ninguna tradición histórica, ya que 
Ucrania nunca había formado una nación o un Go- 
bierno, y, si exceptuamos los poemas reaccionario-ro- 
mánticos de Shevchenko, carecía de cultura nacional. 
¡Es exactamente como si un buen día los habitantes de 
Wasserkante quisieran fundar una nueva nación y un 
nuevo Gobierno de carácter bajo alemán (Plattdeuts- 
che)! Lenin y sus camaradas, con su inquietud doctri- 
naria sobre «el derecho de autodeterminación hasta 


4. El bajo alemán o bajo sajón (Plattdeutsch) es una variedad 
lingüística germánica. 


96 


LA CUESTIÖN DE LAS NACIONALIDADES 


etcétera», terminaron reforzando esta actitud rıdicula 
de unos cuantos profesores y estudiantes universitarios 
hasta transformarla en una fuerza politica. Le dieron 
tanta importancia a lo que inicialmente era una mera 
farsa que la farsa se convirtió en un asunto de enorme 
gravedad —no como movimiento nacional serio, pues 
como hemos visto carecía de raíces, sino como bandera 
de la contrarrevolución—. En Brest, las bayonetas ale- 
manas se deslizaron desde el interior de este huevo po- 
drido. 

Hay ocasiones en que esa fraseología adquiere un 
significado muy real en la historia de la lucha de clases. 
Por desgracia, en esta guerra mundial el socialismo ha 
proporcionado la pantalla ideológica para la política 
contrarrevolucionaria. Al estallar el conflicto, la social- 
democracia alemana se apresuró a justificar la expedi- 
ción depredadora emprendida por el imperialismo de su 
país. Recurriendo a un argumento ideológico extraído 
del desván del marxismo, se declaró que se trataba de 
una expedición liberadora contra el zarismo ruso, tal 
como habían anhelado nuestros viejos maestros (Marx 
y Engels). Y los bolcheviques, que estaban en las antí- 
podas de nuestros socialistas en el Gobierno, se encar- 
garon de llevar agua al molino de la contrarrevolución 
con su fraseología sobre la autodeterminación de los 


pueblos; así pues, proporcionaron no solo la ideología 
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para justificar el estrangulamiento de la misma Revolu- 
ción rusa, sino también los planes para resolver la crisis 
causada por la guerra mundial. 

Tenemos muy buenas razones para analizar muy 
cuidadosamente la politica que los bolcheviques han se- 
guido en este asunto. El «derecho de autodeterminaciön 
de los pueblos», junto con la Liga de las Naciones y el 
desarme por la gracia del presidente Wilson,‘ constituye 
el grito de batalla para el pröximo enfrentamiento entre 
el socialismo internacional y la burguesia. Es obvio que, 
desde el estallido de la Revoluciön rusa y las negocia- 
ciones de Brest, la fraseologia relativa a la autodetermi- 
nación y al movimiento nacionalista se ha fortalecido de 
manera extraordinaria y constituye el mayor peligro 
para el socialismo internacional. Todavía tenemos que 
llegar hasta el fondo de este programa. El trágico efecto 
que dicha fraseología ha ejercido sobre la Revolución 
rusa, pues los mismos propios bolcheviques se han visto 
atrapados y dañados, debe servir como advertencia y 
como lección al proletariado internacional. 


s. Thomas Woodrow Wilson (1856-1924), vigésimo octavo 
presidente de los Estados Unidos, entre 1913 y 1921. En 1918 ex- 
puso los famosos catorce puntos para asegurar la paz en Europa y 
el mundo. Participé en la Conferencia de Paris y, como impulsor 
de la Sociedad de Naciones, obtuvo el Premio Nobel de la Paz en 
1919. 


98 


LA CUESTIÖN DE LAS NACIONALIDADES 


Todo esto dio lugar a la dictadura de Alemania 
desde el Tratado de Brest hasta el «tratado complemen- 
tario», dio lugar a los doscientos sacrificios expiatorios 
en Moscü. De ahi surgieron el terror y la supresiön de 
la democracia. 
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LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE 


Analicemos mas a fondo, mediante algunos ejemplos, el 
asunto de la supresiön de la democracia. 

La conocida disolucién de la Asamblea Constitu- 
yente en noviembre de 1917 desempeñó un papel des- 
tacado en la politica de los bolcheviques. La medida fue 
decisiva para la posición que adoptaron posteriormente; 
en cierto sentido, marcó un punto de inflexión en sus 
tácticas. 

Es un hecho que Lenin y sus camaradas exigieron 
impetuosamente la convocatoria de una Asamblea 
Constituyente hasta que obtuvieron el triunfo de octu- 
bre, y que la política seguida por el Gobierno de Ké- 
renski,' consistente en evitar el asunto, constituyó uno 
de los puntos del auto de acusación presentado por los 


1. Aleksandr Fiódorovich Kérenski (1881-1970), dirigente so- 
cial-revolucionario que desempeñó un papel fundamental en el de- 
rrocamiento del régimen zarista y fue primer ministro del Gobierno 
provisional instaurado tras la Revolución de Febrero. 
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bolcheviques, así como la base de algunos de los más 
violentos ataques que llevaron a cabo. De hecho, 
Trotski, en su interesante folleto De Octubre a Brest- 
Litovsk, dice que la Revolución de Octubre representó 
«la salvación de la Asamblea Constituyente», así como 
la salvación de la revolución en su conjunto. Tras ello, 
el autor afirma lo siguiente: 


Teníamos razón cuando dijimos que no se podía lle- 
gar a la Asamblea Constituyente a través del Parlamento 
Preliminar de Tsereteli, sino solo a través de la toma del 
poder por parte de los sóviets. 


Sin embargo, a pesar de estas declaraciones, el pri- 
mer paso de Lenin tras la Revolución de Octubre fue... 
la disolución de la misma Asamblea Constituyente a la 
cual se pretendía acceder mediante el alzamiento. ¿Cuá- 
les fueron las decisivas razones para un giro tan sorpren- 
dente? Trotski aborda el asunto a fondo en el folleto 
antes mencionado. Expondremos aquí sus argumentos: 


En los meses anteriores a la Revolución de Octubre, 
las masas se movieron hacia la izquierda, y los obreros, 
soldados y campesinos fluyeron hacia los bolcheviques. 
Del mismo modo, dentro del Partido Social-Revolucio- 


nario, el ala izquierda se fortaleció a costa del ala dere- 
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cha. Sın ernbargo, en la lista de candidatos de los social- 
revolucionarios, los viejos nombres del ala derecha to- 
davía ocupaban las tres cuartas partes de los puestos [...]. 

Además, se dio la circunstancia de que las elecciones 
tuvieron lugar en las primeras semanas que siguieron a 
la Revolución de Octubre. Las noticias del cambio que 
había ocurrido se propagaron con bastante lentitud, en 
círculos concéntricos que iban desde la capital a las ciu- 
dades de provincias y desde estas a las aldeas. En mu- 
chos lugares, las masas campesinas apenas tenían idea de 
lo que ocurría en Petrogrado y Moscú. Votaban por 
«Tierra y libertad» y elegían como representantes de los 
comités locales a quienes estaban bajo el estandarte de 
los naródniki.? Es decir, votaban en realidad por Ké- 
renski y Avkséntiev,? quienes habían disuelto los comi- 
tés locales y arrestado a sus miembros. [...] Este estado 
de las cosas da una idea clara de hasta qué punto la 
Asamblea Constituyente se había quedado rezagada en 


2. Los naródniki o populistas, revolucionarios rusos de las 


décadas de 1860 y 1870, defendían una especie de socialismo agra- 
rio, en cl que entidades económicas autónomas y federadas susti- 
tuirían al Estado. Su primera organización se llamó Tierra y 
Libertad. 


3. Nikolái Dmitrievich Avkséntiev (1878-1943), destacado di- 


rigente del Partido Social-Revolucionario (PSR). Se opuso a la Re- 
volución de Octubre y al Gobierno bolchevique hasta su exilio en 
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el desarrollo de la lucha politica y de los agrupamientos 
de los partidos. 


Todo esto estä muy bien y resulta bastante convin- 
cente. Pero una no puede evitar preguntarse cömo per- 
sonas tan inteligentes como Lenin y Trotski no llegaron 
a la conclusiön que se sigue inmediatamente de los he- 
chos mencionados. Dado que la Asamblea Constitu- 
yente fue electa mucho antes del cambio decisivo —la 
Revolución de Octubre—, y que su composición refle- 
jaba la imagen del pasado ya desvanecido y no la nueva 
situación, se deduce automáticamente que dicha Asam- 
blea Constituyente ya superada y por lo tanto nacida 
muerta debería haber sido anulada, y que, sin dilación, 
deberían haberse convocado elecciones para una nueva 
asamblea. Lenin y Trotski no querían, y no debían, con- 
fiar el destino de la revolución a una asamblea que re- 
flejaba la Rusia kerenskista de ayer, del periodo de las 
vacilaciones y las alianzas con la burguesía. Por lo tanto, 
lo único que quedaba por hacer era convocar una asam- 
blea que surgiera de la Rusia renovada que tanto había 
avanzado. 

En lugar de esto, del hecho de que la Asamblea 
Constituyente que se reunió en octubre era inade- 
cuada, Trotski extrae la conclusión general de que, du- 


rante una revolución, cualquier clase de representación 
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popular surgida de elecciones universales resulta in- 
adecuada: 


Gracias a la lucha abierta y directa por el poder gu- 
bernamental, las masas trabajadoras acumulan en el 
menor tiempo posible una gran experiencia politica, y, 
räpidamente, escalan hasta la cima de su desarrollo po- 
litico. Cuanto más extenso es el país y más rudimentario 
su aparato técnico, menores son las posibilidades de que 
el engorroso mecanismo de las instituciones democrá- 


ticas logre seguir el ritmo de este desarrollo. 


Aquí asoma el cuestionamiento del propio «meca- 
nismo de las instituciones democráticas». Ante ello, de- 
bemos manifestar de inmediato nuestras objeciones: en 
esa valoración de las instituciones representativas se 
oculta una concepción algo rígida y esquemática que se 
contradice expresamente con la experiencia histórica de 
toda época revolucionaria. Según la teoría de Trotski, 
toda asamblea electa refleja de manera definitiva la men- 
talidad, la madurez política y el ánimo del electorado 
justo en el momento en que este acude a las urnas. De 
acuerdo con esto, un cuerpo democrático es el reflejo 
de las masas al final del periodo electoral, del mismo 
modo que los espacios celestes de Herschel siempre nos 
muestran los cuerpos celestes no tal como son en el mo- 
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mento en el que los contemplamos, sino tal como eran 
en el momento en que enviaron a la Tierra sus mensajes 
luminosos desde las inconmensurables distancias espa- 
ciales. Se niega aqui toda conexiön mental entre los re- 
presentantes, una vez que han sido elegidos, y los 
electores, toda interacción permanente entre unos y 
otros. 

Sin embargo, ¡cómo contradice esto toda la expe- 
riencia histórica! Dicha experiencia demuestra exacta- 
mente lo opuesto, es decir, que el fluido vivo del ánimo 
popular se vuelca continuamente en los organismos re- 
presentativos, los penetra, los guía. De lo contrario, 
¿cómo sería posible que, en ocasiones, cuando la agita- 
ción de las fábricas y los talleres se traslada a las calles, 
presenciemos en todo parlamento burgués el espectá- 
culo de las divertidas cabriolas de «los representantes 
del pueblo», quienes súbitamente se sienten inspirados 
por un nuevo «espíritu» y pronuncian palabras total- 
mente inesperadas? ¿Cómo explicar que de repente las 
momias más resecas se comporten como jóvenes o que 
los pequeños y variados Scheidemänchenn‘ usen un 
tono revolucionario? 

¿Acaso, en medio de la revolución, habrá que re- 
nunciar a esta influencia siempre viva del estado de 


4. Juego de palabras con el nombre de Scheidemann. 
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ánimo y de la madurez política de las masas sobre los or- 
ganismos electos, y habrá que optar en su lugar por un 
rígido esquema de emblemas y consignas de partido? 
¡Todo lo contrario! Es precisamente la revolución la que, 
con su calor radiante, crea esa delicada, sensible y vi- 
brante atmósfera política en la que las olas del senti- 
miento popular —el pulso de la vida del pueblo— actúan 
momentáneamente y de la forma más maravillosa sobre 
los organismos representativos. Sin duda alguna, de este 
hecho dependen las tan conocidas escenas de cambio que 
invariablemente se presentan en las primeras etapas de 
toda revolución, escenas en las que los viejos reacciona- 
rios o los extremadamente moderados, que surgieron de 
una elección parlamentaria con sufragio limitado bajo el 
antiguo régimen, se transforman súbitamente en los he- 
roicos y ardientes portavoces del levantamiento. El ejem- 
plo clásico es el del famoso Parlamento Largo de 
Inglaterra, que fue elegido y congregado en 1642, que 
permaneció en su puesto durante siete años y reflejó en 
su vida interna todas las alteraciones y desplazamientos 
del sentimiento popular, de la madurez política, de las 
diferenciaciones de clase, del progreso de la revolución 
hasta su punto álgido, desde las primeras escaramuzas 
con la corona, cuando el presidente permanecía de rodi- 
llas, hasta la abolición de la Cámara de los Lores, la eje- 
cución de Carlos y la proclamación de la república. 
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¿Y acaso no se repitió la misma transformación ma- 
ravillosa en los Estados generales franceses, en el parla- 
mento sujeto a la censura de Luis Felipe e incluso —y 
este último ejemplo, el más llamativo, estaba muy cerca 
de Trotski— durante la Cuarta Duma rusa que, electa 
en el año de gracia de 1909, bajo el más rígido dominio 
de la contrarrevolución, sintió de manera súbita el calor 
radiante de la inminente revuelta y se convirtió en el 
punto de partida de la revolución? 

Todo esto demuestra que «el engorroso mecanismo 
de las instituciones democráticas» cuenta con un pode- 
roso correctivo, a saber: el movimiento vivo de las masas, 
su incesante presión. Y cuanto más democráticas son las 
instituciones, más vivo y fuerte es el pulso de la vida po- 
lítica de dichas masas, más directa y completa es su in- 
fluencia —a pesar de las rígidas pancartas de los partidos, 
de las papeletas superadas (las listas electorales), etcé- 
tera—. Ciertamente, toda institución democrática tiene 
sus límites y deficiencias, algo que comparte con el resto 
de las instituciones humanas, pero el remedio de Lenin 
y Trotski, la eliminación de la democracia como tal, es 
peor que la enfermedad que se supone que debe curar, 
pues seca la única fuente viva de la cual puede surgir la 
corrección de todas las deficiencias innatas de las insti- 
tuciones sociales. Esa fuente es la vida política activa, sin 
trabas, enérgica, de las masas más amplias del pueblo. 
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Veamos otro ejemplo llamativo, el del derecho al sufra- 
gio tal como lo entiende el Gobierno soviético. No está 
claro que significado práctico se atribuye a este derecho. 
Por la forma en la que Lenin y Trotski critican las insti- 
tuciones democráticas, se diría que rechazan por prin- 
cipio la representación popular basada en el sufragio 
universal, y que solo quieren apoyarse en los sóviets. 
Así pues, desconocemos qué encaje dan a cualquier sis- 
tema de sufragio general. Tampoco sabemos si este de- 
recho al sufragio ha llegado a ponerse en práctica en 
algún lado; no hemos oído hablar de ninguna elección 
para ningún tipo de Órgano representativo popular rea- 
lizada con este sistema. Lo más probable es que sea solo 
un producto teórico de, por así decirlo, la diplomacia; 
pero, sea como sea, constituye un producto notable de 
la teoría bolchevique de la dictadura. 

El derecho al sufragio de cualquier tipo, como cual- 
quier derecho político en general, no debe medirse recu- 
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rriendo a algún esquema abstracto de «justicia» o a cual- 
quier otra terminología propia de la democracia bur- 
guesa, sino teniendo en cuenta las relaciones sociales y 
económicas para las cuales es diseñado. El derecho al su- 
fragio elaborado por el Gobierno soviético está calculado 
para el periodo de transición de la sociedad burguesa ca- 
pitalista a la socialista, es decir, para el periodo de la dic- 
tadura del proletariado. Pero, según la interpretación de 
esta dictadura que representan Lenin y Trotski, el dere- 
cho al voto solo se les concede a aquellos que viven de 
su propio trabajo, y se les niega a todos los demás. 
Ahora bien, es obvio que este derecho al voto solo 
tiene sentido en una sociedad que está en condiciones 
de garantizar, a todos los que quieran trabajar, una vida 
civilizada que se adecúe a la tarea que realizan. ¿Es ese 
el caso de la Rusia actual? Aislada del mercado mundial 
y de su fuente más importante de materias primas, Rusia 
tiene que enfrentarse a terribles dificultades, y ha de ha- 
cerlo en circunstancias que, como resultado de la trans- 
formación de las relaciones de propiedad en la tierra, la 
industria y el comercio, implican el desarraigo general 
de la vida económica así como un brusco vuelco de las 
relaciones de producción. En tales circunstancias, es evi- 
dente que incontables personas se ven súbitamente des- 
arraigadas, a la deriva, sin ninguna posibilidad objetiva 
de encontrar un empleo para su fuerza de trabajo dentro 
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del mecanismo econömico. Esto les sucede no solo a los 
capitalistas y los terratenientes, sino también al amplio 
estrato de la clase media e incluso a la propia clase 
obrera. Es un hecho conocido que la situación de la in- 
dustria ha causado que el proletariado urbano regrese 
de forma masiva al campo, en busca de un lugar en la 
economía rural. Dadas las circunstancias, el derecho po- 
lítico al sufragio basado en la obligación de trabajar es 
una medida bastante incomprensible. Según la tendencia 
principal, se supone que solo los explotadores se verán 
privados de los derechos políticos. Ahora bien, a la vez 
que la fuerza de trabajo se ve desarraigada a gran escala, 
el Gobierno soviético se ve a menudo obligado a poner 
la industria nacional de nuevo en manos de sus anterio- 
res propietarios, a modo, por así decirlo, de alquiler. 
También ha tenido que alcanzar un compromiso con las 
cooperativas de consumo burguesas. Es más, el uso de 
los especialistas burgueses ha resultado inevitable. Y 
otra consecuencia de esta situación es que el Estado se 
ve obligado a mantener con los recursos públicos a sec- 
tores cada vez más amplios del proletariado, como los 
guardias rojos, etcétera. En realidad, priva de sus dere- 
chos políticos a amplias y crecientes capas de la pequeña 
burguesía y del proletariado, a las que el mecanismo 
económico no les proporciona ningún medio para cum- 
plir con la obligación de trabajar. 
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Es absurdo considerar el derecho al sufragio como 
un utöpico producto de la fantasia que se halla desligado 
de la realidad social. Y esta es la razön por la cual ese 
derecho no es un instrumento clave de la dictadura pro- 
letaria. Es un anacronismo, una anticipaciön de la situa- 
ción jurídica propia de una economia socialista ya 
realizada; no pertenece al periodo de transiciön repre- 
sentado por la dictadura proletaria. 

La clase media, la intelligentsia burguesa y peque- 
ñoburguesa, boicoteó durante meses al Gobierno sovié- 
tico después de la Revolución de Octubre y saboteó los 
ferrocarriles, el sistema de correos, las líneas telegráficas 
y los aparatos educativo y administrativo, oponiéndose 
de esta manera al Gobierno de los trabajadores. Así 
pues, se aplicaron todo tipo de medidas de presión con- 
tra dicha clase. Estas medidas incluían la privación de 
los derechos políticos, de los medios económicos de 
existencia, etcétera, a fin de quebrar su resistencia con 
mano de hierro. De este modo se expresó la dictadura 
socialista, que no puede abstenerse de usar la fuerza para 
garantizar o evitar determinadas medidas que afectan a 
los intereses del conjunto. Pero cuando se trata de una 
ley electoral que priva del derecho al voto a amplios sec- 
tores de la sociedad, a los que políticarnente sitúa fuera 
del marco de dicha sociedad y, al mismo tiempo, no 


logra ubicar económicamente, cuando la privación de 
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los derechos no es una medida concreta para lograr un 
objetivo determinado, sino una ley general de efecto du- 
radero, entonces no se trata de una necesidad de la dic- 
tadura, sino de una improvisaciön inviable. Y esto se 
aplica tanto a los sóviets como a la Asamblea Constitu- 
yente y a la ley del sufragio general. 

Pero el tema no se agota con la Asamblea Consti- 
tuyente y la ley del sufragio. No hemos tenido en cuenta 
la destrucción de las garantías democráticas más impor- 
tantes para una vida pública sana y para la actividad po- 
lítica de las masas trabajadoras: la libertad de prensa, los 
derechos de asociación y reunión, que les han sido ne- 
gados a todos los opositores al régimen soviético. Por 
lo que respecta a estos ataques (a los derechos democrá- 
ticos), los ya citados argumentos de Trotski sobre el 
carácter engorroso de los órganos electorales democrá- 
ticos distan mucho de ser satisfactorios. Además, es un 
hecho bien conocido e indiscutible que, sin una prensa 
libre y sin trabas, sin el derecho ilimitado de asociación 
y reunión, es totalmente inimaginable un gobierno por 
parte de las amplias masas del pueblo. 
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EL PROBLEMA DE LA DICTADURA 


Lenin dice que el Estado burgués es un instrumento 
para oprimir a la clase trabajadora, mientras que el Es- 
tado socialista es un instrumento para oprimir a la bur- 
guesía. En cierta medida, dice, el Estado socialista no es 
más que Estado capitalista puesto cabeza abajo. Esta 
concepción simplista deja de lado lo esencial: el go- 
bierno de la clase burguesa no necesita el entrenamiento 
y la educación política de toda la masa del pueblo, al 
menos no más allá de determinados límites estrechos. 
Pero para la dictadura proletaria se trata del elemento 
vital, del aire mismo sin el cual no puede existir. Al res- 
pecto, escribe Trotski: 


Gracias a la lucha abierta y directa por el poder gu- 
bernamental, las masas trabajadoras acumulan en el 
menor tiempo posible una gran experiencia política, y, 
rápidamente, escalan hasta la cima de su desarrollo po- 


lítico. 
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Aqui Trotski se refuta a s{ mismo y refuta a sus 
amigos. Precisamente, si es así, ¿por qué han bloqueado 
la fuente de la experiencia política y de este desarrollo 
ascendente, y han llevado a cabo la supresión de la vida 
pública? ¿O bien debemos suponer que la experiencia 
y el desarrollo eran necesarios hasta la toma del poder 
por parte de los bolcheviques, y que después, alcanzada 
la cima, se volvieron superfluos? (Véase el discurso de 
Lenin: ¡¡¡Rusia ya está ganada para el socialismo!!!) 

¡En realidad, lo que es cierto es lo opuesto! Preci- 
samente son las tareas gigantescas que los bolcheviques 
han emprendido con coraje y determinación las que exi- 
gen la acumulación de experiencia y la más intensa for- 
mación política de las masas. 

La libertad solo para los partidarios del Gobierno, 
solo para los miembros de un partido —por muy nume- 
rosos que estos sean— no es libertad en absoluto. La li- 
bertad es siempre y exclusivamente libertad para quien 
piensa de manera diferente. Y no a causa de ningún con- 
cepto fanático de la «justicia», sino porque todo lo que 
es instructivo, saludable y purificador en el terreno de la 
libertad política depende de esta característica esencial, 
y porque su efectividad desaparece tan pronto como la 
«libertad» se convierte en un privilegio especial. 

Los propios bolcheviques, si ponen la mano en el 
corazón, no se atreverán a negar que tienen que tantear 
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paso a paso el terreno, probar, experimentar, seguir 
ahora un camino y luego otro, y que muchas de sus me- 
didas no son precisamente inestimables perlas de sabi- 
duría. Y así deberá ocurrir y ocurrirá con todos 
nosotros cuando lleguemos al mismo punto — incluso 
aunque no se presenten las mismas circunstancias difí- 
ciles. 

En la teoría de la dictadura de Lenin y Trotski sub- 
yace la suposición tácita de que la transformación so- 
cialista es algo para lo cual hay una fórmula prefabricada 
que ya está en el bolsillo del partido revolucionario, y 
que solo requiere ser enérgicamente aplicada en la prác- 
tica. Por desgracia —o tal vez por suerte—, no es el caso. 
La realización práctica del socialismo como sistema eco- 
nómico, social y jurídico no consiste en la aplicación de 
una serie de recetas prefabricadas, sino que se trata de 
algo que se halla completamente oculto en las nieblas 
del futuro. En nuestro programa no tenemos más que 
unas cuantas señales que apuntan en la dirección general 
en la que buscar las medidas necesarias, y dichas señales 
se refieren fundamentalmente a lo negativo. Así, sabe- 
mos más o menos lo que debemos eliminar desde el 
principio para liberar el camino hacia una economía so- 
cialista. Pero cuando se trata de la naturaleza de las mil 
medidas concretas y prácticas, grandes y pequeñas, ne- 
cesarias para introducir los principios socialistas en la 
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economia, en las leyes y en todas las relaciones sociales, 
no hay ningün manual nı ningün programa de un par- 
tido socialista que nos brinden la clave. Ahora bien, esto 
no es un defecto, sino precisamente la virtud que hace 
que el socialismo cientifico sea superior a todas sus va- 
riantes utópicas. 

El sistema socialista de la sociedad solo deberia ser, 
y solo podrä ser, un producto histörico nacido de sus 
propias experiencias, surgido en el curso de su concre- 
ción, un resultado del desarrollo de la historia viva, la 
cual —como la naturaleza orgánica de la que, en última 
instancia, forma parte— tiene una saludable costumbre: 
junto con cualquier verdadera necesidad social propor- 
ciona siempre los medios para satisfacerla, junto con la 
tarea ofrece simultáneamente la solución. Si es así, re- 
sulta evidente que el socialismo, dada su naturaleza, no 
puede realizarse por decreto o por un ucase.' Exige una 
serie de medidas de fuerza —contra la propiedad, etcé- 
tera—. Lo negativo, lo que hay que demoler, puede de- 
cretarse; lo positivo, aquello que hay que construir, no. 
Territorio nuevo. Miles de problemas. Solo la experien- 
cia puede corregir y abrir nuevos caminos. Solo la vida 
sin obstáculos, en efervescencia, conduce a miles de nue- 


vas formas e improvisaciones, saca a luz la fuerza crea- 
1. Orden gubernativa de los zares. 
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dora, corrige por si misma todos los intentos equivoca- 
dos. La vida publica de los paises con libertad limitada 
es tan pobre, tan rigida y tan estéri] precisamente por- 
que, al convertir la democracia en algo excluyente, cierra 
las fuentes vivas de toda riqueza y progreso espirituales. 
(Ejemplos: el afio 1905 y los meses de febrero a octubre 
de 1917.) Alli es de caräcter politico; lo mismo debe 
aplicarse a la vida econömica y social. Toda la masa del 
pueblo debe participar en ello. De lo contrario, el socia- 
lismo sera decretado por una docena de intelectuales 
desde unos cuantos escritorios oficiales. 

El control püblico es absolutamente necesario. Sin 
él, el intercambio de experiencias solo se lleva a cabo en 
el circulo cerrado de los buröcratas del nuevo régimen. 
La corrupciön se torna inevitable (palabras de Lenin, en 
el boletín n.° 29). La vida pública y el socialismo nece- 
sitan una completa transformación espiritual de las 
masas degradadas por siglos de gobierno burgués. Son 
necesarios los instintos sociales en lugar de los egoístas, 
la iniciativa de las masas en lugar de la inercia, el idea- 
lismo que supera todo sufrimiento, etcétera. Nadie lo 
sabe mejor, lo describe de manera más penetrante, lo re- 
pite con mayor obstinación que Lenin. Pero Lenin está 
completamente equivocado en lo que respecta alos me- 
dios que emplea. Los decretos, la fuerza dictatorial del 


supervisor de la fábrica, las penas draconianas, el go- 
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bierno mediante el terror: todas estas cosas no son mas 
que paliativos. El único camino al renacimiento pasa por 
la escuela de la vida publica, por la democracia y la opi- 
nıön publica mds amplias e ilimitadas. La causa de la 
desmoralizaciön se halla en el gobierno del terror. 
Cuando se elimina todo esto, ¿qué queda real- 
mente? En lugar de los érganos representativos surgidos 
de elecciones generales populares, Lenin y Trotski han 
establecido los söviets como ünica representaciön ver- 
dadera de las masas trabajadoras. Pero con la represiön 
de la vida politica en el conjunto del pais, la vida de los 
söviets también se deteriorará cada vez más. Sin eleccio- 
nes generales, sin una irrestricta libertad de prensa y de 
reunión, sin un debate libre, la vida muere en toda ins- 
titución pública, se convierte en una mera apariencia de 
vida, y solo la burocracia permanece como elemento ac- 
tivo. La vida pública se adormece gradualmente, y el 
Gobierno queda en manos de unas pocas docenas de lí- 
deres de partido que poseen una energía inagotable y 
una experiencia ilimitada. En realidad, no dirigen esas 
docenas de líderes, sino que lo hacen unos cuantos ca- 
becillas, y de vez en cuando se invita a una élite de la 
clase obrera a las reuniones, para que aplaudan los dis- 
cursos de los dirigentes y aprueben unánimemente las 
mociones propuestas. En el fondo, pues, se trata de un 
asunto de camarillas. Es una dictadura, pero no la dic- 
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tadura del proletariado, sino la de un pufiado de politi- 
cos, es decir, una dictadura en el sentido burgués, en el 
sentido de los jacobinos (¡el Congreso de los Sóviets ya 
no se celebra cada tres meses, sino cada seis!). Es mas, 
esas condiciones han causar inevitablemente una deshu- 
manizaciön de la vida publica: atentados, fusilamiento 
de rehenes, etcétera. (Discurso de Lenin sobre la disci- 


plina y la corrupciön.) 
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7 
LA LUCHA CONTRA LA CORRUPCIÓN 


Un problema de gran importancia en toda revolución 
es el de la lucha contra el lumpemproletariado. También 
en Alemania, como en cualquier otro lado, tendremos 
que afrontar este problema. E] elemento lumpemprole- 
tario esta profundamente arraigado en la sociedad bur- 
guesa. No es simplemente un estrato especial, una 
especie de desperdicio de la sociedad que crece enorme- 
mente cuando se derrumban los cimientos del orden so- 
cial, sino más bien una parte integral de dicho orden. Lo 
ocurrido en Alemania —y en mayor o menor medida 
en otros paises— muestra con qué facilidad todos los 
sectores de la sociedad burguesa caen en esa degenera- 
ción. La especulación comercial, los contratos ficticios, 
la adulteración de alimentos, el fraude, la malversación 
de fondos públicos, el robo, el asalto y el allanamiento 
de morada se confunden de tal modo que la línea divi- 
soria entre la ciudadanía honorable y la penitenciaría ha 
desaparecido. Es el mismo fenómeno que se produce en 
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la degeneraciön regular y rapida de los dignatarios bur- 
gueses cuando son trasplantados a un entorno social ex- 
trafio en las colonias de ultramar. Al derrumbarse las 
barreras convencionales y los puntales de la moralidad 
y el derecho, la sociedad burguesa cae victima de una 
degeneraciön directa e ilimitada (Verlumpung), pues la 
ley que rige su vida interna se basa en la más profunda 
de las inmoralidades: la explotación del hombre por el 
hombre. La revolución proletaria tendrá que luchar en 
todos lados contra este enemigo e instrumento de la 
contrarrevolución. 

Y, sin embargo, también aquí el terror es una es- 
pada sin filo, o más bien de doble filo. Las medidas más 
duras de la ley marcial resultan inútiles frente a los bro- 
tes de la enfermedad lumpemproletaria. De hecho, todo 
régimen persistente de ley marcial conduce de manera 
inevitable a la arbitrariedad, y toda forma de arbitrarie- 
dad tiende a depravar la sociedad. También aquí, los úni- 
cos medios efectivos de los que dispone la revolución 
proletaria son los siguientes: medidas radicales de carác- 
ter político y social, la transformación lo más rápida po- 
sible de las garantías sociales de la vida de las masas — la 
llama del idealismo revolucionario, que solo puede 
mantenerse viva durante un largo periodo si las masas 
llevan una vida intensamente activa, en condiciones de 
ilimitada libertad política. 
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Asi como la libre accıön de los rayos del sol cons- 
tituye el remedio mas efectivo y purificador contra las 
infecciones y los gérmenes, también el único sol cura- 
tivo y purificador es la propia revolución, junto con su 
principio renovador: la vida activa y responsable de las 
masas que nace de dicha revolución y que debe tomar 
la forma de la más amplia libertad política. 


[Los siguientes párrafos, que en el manuscrito ori- 
ginal se hallaban en una hoja de papel separada, repiten 
sustancialmente las ideas previas, aunque de forma es- 
quematica, por lo que parecen ser el bosquejo del pre- 
sente capitulo:] 


En nuestro caso, como en cualquier otro, será in- 
evitable la anarquía. El elemento lumpemproletario está 
profundamente enquistado en la sociedad burguesa y es 
inseparable de ella. Pruebas: 


—Prusia Oriental, los saqueos de los «cosacos». 
—El brote general del saqueo y el robo en Alema- 
nia. (Especulación, personal de correo y ferrovia- 
rio, policía, disolución total de los límites entre la 
sociedad bien ordenada y la penitenciaría.) 

—La rápida degeneración (Verlumpung) de los lí- 
deres sindicales. 
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Contra esto, resultan inütiles las medidas draconia- 
nas del terror. De hecho, producen una corrupciön atin 
mayor. La ünica antitoxina consiste en el idealismo y en 
la actividad social de las masas, en la libertad politica ili- 
mitada. 

Esta es una ley objetiva y todopoderosa a la que no 
puede escapar ningún partido. 
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El error bäsico de Lenin y Trotski consiste en que, al 
igual que Kautsky, oponen la dictadura a la democracia. 
«Dictadura o democracia», asies como plantean la cues- 
tión los bolcheviques y Kautsky. Naturalmente, este ül- 
timo se muestra partidario la «democracia», es decir de 
la democracia burguesa, precisamente porque la opone 
a la alternativa de la revolución socialista. Lenin y 
Trotski, por su parte, se deciden a favor de la dictadura 
en contraposición a la democracia y, por lo tanto, a favor 
de la dictadura de un puñado de personas, es decir, 
según el modelo burgués. Son dos polos opuestos, 
ambos igualmente alejados de una genuina política so- 
cialista. El proletariado, cuando toma el poder, no puede 
seguir el buen consejo de Kautsky, según el cual, dada 
«la inmadurez del país», dicho proletariado debe renun- 
ciar a la revolución socialista y dedicarse a la democra- 
cia. No puede seguir el consejo sin traicionarse a sí 
mismo, a la Internacional y a la revolución. Debe adop- 
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tar inmediatamente medidas socialistas de la manera mas 
enérgica, decidida e inflexible; en otros términos, debe 
ejercer una dictadura, pero una dictadura de una clase, 
no de un partido o una camarilla. Lo cual, en su sentido 
más amplio, quiere decir una dictadura basada en la más 
activa e ilimitada participación de la masa del pueblo, en 
la democracia sin límites. 

«Siendo marxistas», escribe Trotski, «nunca hemos 
adorado a la democracia formal como si esta fuera un 
fetiche». Pues bien, tampoco hemos adorado nunca al 
socialismo ni al marxismo como fetiches. ¿Significa esto 
que podemos arrojar el socialismo por la borda, a la ma- 
nera de Cunow, Lensch y Parvus,' si nos resulta incó- 
modo? Trotski y Lenin son la viva respuesta a esta 
pregunta. 

«Nunca hemos adorado a la democracia formal 
como si esta fuera un fetiche». Todo lo que esto significa 
es: siempre hemos distinguido el fondo y la forma de la 
democracia burguesa; siempre hemos denunciado las 
desigualdades sociales y la falta de libertad ocultas bajo 
la dulce apariencia de la igualdad y la libertad formales. 


r. Heinrich Cunow (1862-1936), miembro del Partido Social- 
demócrata de Alemania y teórico marxista, editor de Die Neue Zeit 
entre 1917 y 1923. 

Paul Lensch (1873-1926), miembro del mismo partido, perio- 
dista, editor y escritor. 
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Nuestro objetivo no ha sido repudiar la igualdad y la lı- 
bertad, eliminar la democracia, sino estimular a la clase 
obrera para que esta no se dé por satisfecha con la 
forma, para que vaya al fondo y conquiste el poder po- 
litico, para que cree una democracia socialista que re- 
emplace ala democracia burguesa. 

Pero la democracia socialista no es algo que solo 
comienza en la tierra prometida después de haber crea- 
do los fundamentos de la economía socialista, no llega 
como una especie de regalo navideño para quienes han 
apoyado fielmente a un puñado de dictadores socialis- 
tas. La democracia socialista comienza cuando simultá- 
neamente se destruye el dominio de clase y se construye 
el socialismo. Comienza en el preciso momento de la 
toma del poder por parte del partido socialista. Es lo 
mismo que la dictadura del proletariado. 

Sí, dictadura. Pero esta dictadura consiste en aplicar 
la democracia, no en eliminarla, consiste en el ataque 
enérgico y resuelto a los derechos y las relaciones eco- 
nómicas arraigados en la sociedad burguesa, sin lo cual 
no puede lograrse una transformación socialista. Pero 
esta dictadura debe ser obra de la clase, y no de una pe- 
queña minoría dirigente que actúa en nombre de dicha 
clase; es decir, debe surgir gradualmente como fruto de 
la participación activa de las masas; debe estar bajo su 
influencia directa, sujeta al completo control público; 
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debe surgir del creciente entrenamiento politico de la 
masa del pueblo. 

Sin duda, los bolcheviques habrian actuado de este 
modo de no haber sufrido la terrible presiön de la guerra 
mundial, la ocupaciön alemana y todas las dificultades 
extraordinarias asociadas a ello, algo que inevitable- 
mente tenia que distorsionar cualquier politica socia- 
lista, por mas que esta estuviera imbuida de las mejores 
intenciones y los mejores principios. 

Una cruda prueba de ello la suministra el uso tan 
extendido del terror por parte del Gobierno soviético, 
especialmente en el periodo más reciente, antes del co- 
lapso del imperialismo alemán y después del atentado 
contra el embajador alemán. Al respecto, el lugar común 
de que en las revoluciones no todo es de color rosa re- 
sulta bastante inadecuado. 

Todo lo que sucede en Rusia es comprensible y re- 
fleja una sucesión inevitable de causas y efectos, cuyo 
punto de partida y destino final es la derrota del prole- 
tariado en Alemania y la invasión de Rusia por parte del 
imperialismo alemán. Pretender que en tales circunstan- 
cias Lenin y sus camaradas hagan realidad la democracia 
más elaborada, la dictadura del proletariado más ejem- 
plar y una floreciente economía socialista sería exigirles 
algo sobrehumano. Con su definida posición revolucio- 


naria, su fuerza ejemplar en la acción y su inquebranta- 


130' 


DEMOCRACIA Y DICTADURA 


ble lealtad al socialismo internacional, han hecho todo 
lo posible en condiciones tan endiabladamente dificiles. 
El peligro comienza cuando hacen de la necesidad vir- 
tud, cuando quieren congelar en un sistema teörico aca- 
bado todas las täcticas impuestas por las fatales 
circunstancias, y quieren recomendar dichas täcticas 
como modelo socialista para el proletariado internacio- 
nal. Cuando actúan de este modo, ocultando su genuino 
e incuestionable papel histórico bajo la hojarasca de los 
pasos en falso forzados por la necesidad, prestan un 
pobre servicio al socialismo internacional por el cual 
han luchado y sufrido. Y es que quieren introducir en 
el manual socialista, como si se tratase de nuevos des- 
cubrimientos, todas las distorsiones prescritas en Rusia 
por la necesidad y la coacción, que en última instancia 
solo son subproductos de la bancarrota del socialismo 
internacional en la presente guerra mundial. 

Dejemos que los socialistas del Gobierno alemán 
griten que el dominio bolchevique de Rusia es una ex- 
presión distorsionada de la dictadura del proletariado. 
Si fue o es tal cosa, se debe únicamente a la conducta del 
proletariado alemán, a su vez una expresión distorsio- 
nada de la lucha de clases socialista. Todos estamos su- 
jetos a las leyes de la historia, y el ordenamiento 
socialista de la sociedad solo podrá instaurarse interna- 
cionalmente. Los bolcheviques han demostrado ser ca- 
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paces de ofrecer todo lo que, dentro de los limites de las 
posibilidades históricas, se le puede pedir a un genuino 
partido revolucionario. No se supone que deban hacer 
milagros. Y una impecable revolución proletaria en una 
tierra aislada, exhausta por la guerra mundial, estrangu- 
lada por el imperialismo, traicionada por el proletariado 
mundial, sería un milagro. 

Hay que distinguir en la política de los bolchevi- 
ques lo esencial y lo no esencial, la semilla y las excre- 
cencias accidentales. En el presente, cuando nos esperan 
luchas decisivas en todo el mundo, el problema más im- 
portante del socialismo sigue siendo la cuestión más 
candente de la época: no se trata de tal o cual cuestión 
táctica secundaria, sino de la capacidad de acción del 
proletariado, de su fuerza para actuar, de la voluntad de 
poder del socialismo como tal. En esto, Lenin, Trotski 
y sus amigos han sido los primeros, los que han ido a la 
cabeza como ejemplo para el proletariado mundial; de 
momento, son los únicos que, como Hutten,* pueden 
clamar: «¡Yo osé!», 

Esto es lo esencial y perdurable de la política bol- 
chevique. Suyo es el inmortal servicio histórico de haber 
marchado a la cabeza del proletariado internacional en 


2. Ulrich von Hutten (1488-1523), uno de los más destacados 
propagandistas de la Reforma en el Sacro Imperio. 


132 


DEMOCRACIA Y DICTADURA 


la conquista del poder politico, de haber ensayado la 
realización del socialismo, de haber dado un gran paso 
adelante en la lucha entre el capital y el trabajo en todo 
el mundo. En Rusia, el problema solo podía plantearse. 
No podía resolverse. En este sentido, el futuro perte- 
nece en todas partes al «bolchevismo». 
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ESTA PRIMERA EDICIÖN 
DE «LA REVOLUCIÖN RUSA», 
DE ROSA LUXEMBURGO, 
SE TERMINÖ DE IMPRIMIR 
EN BARCELONA 
EN EL MES DE ABRIL DE 2017 


HANNAH ARENDT 
LA GLTIMA ENTREVISTA Y OTRAS CONVERSACIONES 


El presente volumen contiene una selecciön de entrevistas 
esenciales para comprender a una de las figuras mäs relevantes 
de la teoria politica del siglo xx, una referencia ineludible ante 
los dilemas de nuestro tiempo. A través de las cuatro conver- 
saciones incluidas, Hannah Arendt repasa su experiencia vital 
y, con su agudeza y coraje caracteristicos, analiza los temas 
centrales de su obra: el totalitarismo, el juicio a Eichmann, la 
cuestiön judia, los movimientos de protesta, la revoluciön, el 


lenguaje. 


HANNAH ARENDT 
VERDAD Y MENTIRA EN LA POLfTICA 


Reunimos en este volumen dos breves ensayos de Hannah 
Arendt que, a la luz de los últimos acontecimientos, destacan 
por su enorme vigencia. 

El primero de ellos, «Verdad y politica», fue escrito 
como respuesta a la controversia causada por la publicación 
de Eichmann en Jerusalén, mientras que el segundo, «La 
mentira en política», vio la luz tras la filtración a la prensa de 
los Documentos del Pentágono a principios de la década 
de 1970. 

Se trata de dos textos esenciales de la autora, una de las 
figuras más destacadas de la teoría política y una referencia 


ineludible ante los dilemas del presente. 


PAGINA INDOMITA 


Textos de todos los géneros, épocas y culturas 
que nos aportan claves para comprender el 
pasado y el presente. Autores que han cultivado 
el saber libre, al margen de jerarquías y dogmas. 


Otros títulos publicados: 


Hannah Arendt 
La última entrevista y otras conversaciones 


Hannah Arendt 
Verdad y mentira en la política 


Victor Serge 
Ciudad conquistada 


Arthur Koestler 
En busca de la utopía 


Christopher Hitchens 
Por qué es importante Orwell 


Alexandr Solzhenitsyn 
Ego, seguido de En el filo 


Raymond Aron 
Introducción a la filosofía política 


Raymond Aron 
Dimensiones de la conciencia histórica 


Joseph Alois Schumpeter 
Capitalismo, socialismo y democracia (2 vols.) 


Manuel Arias Maldonado 
La democracia sentimental 
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«Toda institución democrática tiene sus límites y deficiencias, 
algo que comparte con el resto de las instituciones humanas, 
pero el remedio de Lenin y Trotski, la eliminación de la 
democracia como tal, es peor que la enfermedad. (...) 

La libertad solo para los partidarios del Gobierno, solo para 
los miembros de un partido —por muy numerosos que estos 
sean— no es libertad en absoluto. La libertad es siempre 

y exclusivamente libertad para quien piensa de manera 
diferente.» 


Antes que Orwell y Koestler, antes incluso que Victor Serge, 
estuvo Rosa Luxemburgo, una firme defensora de la 
democracia y, en palabras de Schumpeter, «una de las 
críticas más implacables de las prácticas bolcheviques». 

El carácter polémico y visionario de este sorprendente texto, 
escrito en la cárcel en 1918 y publicado de manera póstuma, 
se comprende fácilmente si tenemos en cuenta que, hasta 

la Gran Purga de finales de la década de 1930, la fascinación 
occidental por la Revolución rusa era incluso mayor que la 
actual. Como el propio Koestler recordaba en sus memorias, 
hasta entonces todavía no era posible «descubrir la realidad 
que se escondía tras el mito»; incluso «algunos liberales 
moderados que desdeñaban a Marx y aborrecían la violencia 
regresaban de una visita guiada por Rusia con una actitud 
cambiada y cordial hacia “el gran experimento soviético”». 
Pues bien, Rosa Luxemburgo no solo vislumbrö en 1918 

la futura deriva totalitaria de dicho experimento, sino que 
además alertó de los peligros del nacionalismo, por lo 

que el presente ensayo cobra una renovada vigencia. 


«Me gustaría creer», dice Hannah Arendt en el prólogo, 

«que todavía hay esperanza de un reconocimiento tardío de 
la figura y la labor de Rosa Luxemburgo (...) “Su pensamiento 
pertenece allí donde la historia de las ideas políticas se 
enseña con rigor”». 
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